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«ADIllP 24 DE FEBRERO DE 18C7.

LA MEDICINA T  SUS CIENCIAS AUXILIARES.

Parece cue«tion pueril, y sin embargo no lo 
es, la de saber si la medicina es una ciencia á la 
Rue auxilian ó contribuyen las demás de la natu­
raleza, ó si las ciencias naturales estraCas á la 
ciinica, son las únicas capaces de dar un carácter 
ciemifico á lo que de otra manera constituirla un 
simple empirismo médico: en una palabra, si la 
esperimentacioa clínica es ó no la base funda- 
laental de la medicina.

Recordarán nuestros lectores, que se ha ba- 
Mado úe este asunto en la Real Academia de Me­
dicina de Madrid; que en ella sostuvieron algu­
nos la importancia de las ciencias naturales y físi­
co-químicas, basta el punto de considerarlas 
como las verdaderas, y tal vez las únicas cien­
cias, con esclusion de la medicina, que des­
provista del apoyo de aquellas, es en su concepto 
un arte rutinaria; y otros se propusieron demos­
trar, que la medicina tiene su autoilomia científica 
como cualquier otra ciencia.

En la prensa médica francesa se ba suscitado 
la misma cuestión, con motivo de las considera­
ciones á que ba dado lugar el estado de la ense- 

Xom. XiV.

fianza en aquel país. Entre otros datos que se fian 
traído al debate, puede citarse una lección del 
Sr. Gavarret, en la que sostuvo este sabio profe­
sor, que «la clínica abandonada á sí misma nô  es 
una ciencia, sino el resultado empírico de obser­
vaciones más ó menos concordantes, y á menudo 
engañadoras.» El periódico A‘ medícale se 
ha fundado en estas y otras frases, para sostener 
que una parte de la Facultad de Medicina de Pa­
rís sacrifica la clínica á las ciencias físico-quí­
micas, contra lo cual protesta la Gacette Hebdo- 
madaire, citando las propias palabras del profesor 
en la lección que se critica, y en la cual asegura­
ba: «que seria insensato buscar en las ciencias 
físico-químicas la esplicacion completa del juego 
de todas las funciones de la economía.» «La bio­
logía, añadía, es una ciencia independiente, y po­
see para el estudio de los fenómenos especiales 
caraelerísticos del estado de vida, procedimien­
tos de observación, especiales también, cuyo po­
der é importancia debemos reconocer sin género 
de duda.»

A la verdad, este lenguaje del Sr. Gavarret, 
no deja de ser prudente y satisfactorio. Si se 
comprende en la biología la fisiología y la pato- 
logia, y se concede á estas ramas el carácter de 
ciencias independientes^ claro está que la clínica, 
separada de la física, de la química y de la bio­
logía, queda reducida á un arte sin ciencia, á un 
procedimiento ciego, incapaz siquiera de ser for­
mulado en leyes y principios.

No tener conocimiento alguno de física, ni de 
química, ni del cuerpo humano, ni déla vida, y sin 
embargo, imaginar una medicina humana, es una 
contradicción, un imposible, un absurdo, y sobre 
esto no hay ni puede haber cuestión.

Se hacen, pues, indispensables algunos cono­
cimientos físico-químicos, anatómicos y biológi­
cos para constituir el arte médica. ¿Cuántos y cuá­
les? Todos ser convenientes: por de pronto,
los más generales son indispensables, y entre

8

Ayuntamiento de Madrid



114 EL SIGLO MEDICO.

los más particulares, unos importan más y otros 
menos por el número j  valor de sus aplicaciones.

En una palabra, la medicina considerada co­
mo arte, no solamente sería un empirismo, sino 
que no seria nada sin ias ciencias, que sirven: pri­
mero, para conocer ios hecJios\ segundo, para for­
mar las indicaciones, ó sea para conocer lo que 
dehe ser hecho.

Si no se quiere más que esto, la pretensión es 
justa; pero debe decirse, que donde falta la cien­
cia ó cualquiera de las ciencias antropológicas, 
no solo debe quedar un arte bastarda, sino que 
es imposible el arte.

Imposible es una clínica sin alguna biología, 
sin alguna idea físico-química, más ó menos 
grosera, más ó menos sutil y analizada. Se cree 
generalmente, que el que no lia estudiado en las 
cátedras ó en los libros estas ciencias, las ignora 
por completo^ lo cual, entendido absolutamente, 
es un error. Las ciencias que se enseüan, no son 
más que desenvolvimientos ulteriores, progresivos 
y nunca terminados, de las ciencias, de los cono­
cimientos generales, que forman parte integrante 
del sentido común. Todo el mundo es algo físico 
y químico, y filósofo, y teólogo: posee una parte 
necesaria de la ciencia universal. La parte del 
sentido común y la de los doctos pueden diferir 
más ó menos: poco cuando las ciencias no están 
muy adelantadas, mucho en el caso contrario. 
Entre tanto, el arte es posible siempre, y solo se 
la llama empírica ó no científica, cuando carece, 
no de toda ciencia, porque esto es imposible, sino 
de la ciencia de su siglo, con la cual se la com­
para.

Así pues, lo que se quiere boy en rigor, sean 
cualesquiera las protestas que se bagan, es con­
denar bajo el nombre de empíricos, á todos los 
médicos que se limitan á poseer los conocimien­
tos más necesarios de anatomía, de física y de 
química; que no conceden á estas ciencias una 
atención privilegiada, y que no propenden por lo 
menos á anular la patología refundiéndola en la 
fisiología, y esta en la ciencia de lo inorgánico. 
Así es como se entiende el racionalismo por los 
entusiastas partidarios de las ciencias auxiliares 
de la medicina.

¿No seria justo exigir también al arte médica 
un poco de filosofía, de psicología, un análisis de­
tenida de la ciencia general que sirve de apoyo y 
fundamento á todas las ciencias particulares? En 
esto, sin embargo, no se piensa tanto; los ami­
gos de la esperiencia no lo creen tan racional. 
Cousignemos de paso el hecho y la contradicción 
en que incurre el racionalismo, que solo quiere 
serlo en un sentido. No nos detengamos á hacer

comentarios sobre este punto, porque nos aparta­
ríamos demasiado de nuestro principal objeto.

Volvamos al Sr. Gavarret, y veamos si, á pesar 
de sus salvedades, las mismas palabras que ci­
tan sus defensores, dan á conocer un espíritu que 
en sus exageraciones sistemáticas pudiera ser fa­
tal á la medicina.

Dice el ilustre catedrático, que «la clínica 
abandonada á sí misma, no es ciencia, si no el re­
sultado empírico de ciertas observaciones.* Debe 
creerse, que este abandono de la clínica á sí mis­
ma, se entiende respecto de las ciencias fisico­
químicas, tales como han llegado á ser hoy, pues­
to que nunca puede ser tan completo, que el mé­
dico no tenga siquiera esas nociones vulgares 
que pertenecen al sentido común. Pues bien, de­
cimos nosotros, que aquí hay* un error ó mala iü' 
teligencía, leve al parecer, y poco trascendental 
para un práctico prudente; pero que adoptado en 
todas sus consecuencias, daría bien pronto á cono­
cer su funesta gravedad.

La clínica, abandonada por la físico-química 
actual, ha sido ciencia algún dia: ¿Quién puede 
dudar del carácter científico con que brilló du­
rante ia antigüedad griega? ¿Era aquello un 
puro empirismo? No ciertamente en el mal senti­
do de esta palabra. Era la esperiencia médica 
ilustrada por una filosofía muy desenvuelta; era 
sin duda la cienci a, realizada en general, y parti­
cularmente en los hechos patológicos y terapéu­
ticos. Hoy, sin embargo, Hipócrates y Galeno se­
rian empíricos para el Sr. Gavarret. ¿Por qué nc 
lo fueron en su época? ¿Es este empirismo de que 
se acusa á la clínica, una falta amovible y que 
puede ser, ó dejar de ser, según los tiempos y cir­
cunstancias? Entonces, no se diga absolutamente 
que la medicina no puede ser ciencia, sino le 
presta semejante carácter otra ciencia. Si hoy se 
borraran por un milagro todos los adelantamien­
tos modernos de las ciencias auxiliares, y aun de 
la fisiología, la medicina no dejaría de ser una 
ciencia. ¿Cómo no ba de conservar en absoluto 
este carácter, aunque otras ciencias hagan adelan­
tos que ella no encierre dentro de su dominio?

Habíais con cierto desden del empirismo mé­
dico, y os olvidáis de que vuestro método en todas 
la.s ciencias es el empírico, el esperimental, 1® 
inducción baconiana. Queréis que la esperiencia 
estraüa sea ia razón de la esperiencia médica, co­
mo si esta no pudiera pasarse muy bien sin la ra­
zón, quelas demás no necesitan en vuestro concepto» 
como si no repitiérais á cada paso y en todos los 
tonos, que basta la esperiencia para dar razón de 
sí misma.

Aquí está la clave de la dificultad. Creeis sal"
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raros reconociendo los diferentes órdenes de he­
chos, de fenómenos, ele leyes, y sometiéndolos á 
medios especiales de investig.acion; pero como iio 
veis razón fuera de los hechos, queréis que unos 
hechos sean la razón de otros, y por eso llamáis 
irracional á la medicina que se atiene á sus he­
chos, y no busca en otros hechos su razón de sér.

Empero ¿cuál hecho vendrá á ser en vuestra 
doctrina la razón de los demás? ¿Acaso el más 
complicado, el de órden más alto, el hecho huma­
no, físico, sensible é intelectual á un tiempo? No. 
esto seria contrario al espíritu del sistema: el he­
cho-tipo, el hecho-razon, en un sistema de he­
chos, es el hecho puro, m aterial, objetivo, sensi­
ble, el hecho mecánico ó físico-químico.

Tal es el nervio oóulto de la argumentación 
que propende á privar de carácter científico pro­
pio á la medicina, concediéndole solo á sus cien­
cias auxiliares, y volviendo asilo de arriba abajo, 
haciendo fundamental lo auxiliar y accesorio lo 
hmdamental. Así, á fuerza de enriquecer la medi­
cina, se la mata; por echar demasiado combustible 
en la hoguera, se estingue el fuego; por amonto­
nar materiales, se derrumba el edificio.

Para evitar este resultado, conviene mirar la 
cuestión desde uu punto de vista superior y más 
equitativo. La razón está por encima de todos los 
ilechos; comprendiéndolos en su esfera constituye 
ias ciencias. La medicina es ciencia esperimental, 
y los hechos sobre que versa, son los más comple­
jos, los más sintéticos, que pueden presentarse en 
el campo de la observación. Por eso, según que pro­
grese más ó menos en todos los órdenes de cono­
cimientos, será más ó menos ciencia, y cuando lo 
parezca menos podrá llamársela empirismo relati­
vamente á otra que lo parezca más. Pero absolu­
tamente siempre será ciencia, ó no será cosa algu-

¿Qué queréis que pudiera ser? Ciencia es un 
^cujuato de conocimientos: desde el momento que 
sa couoce algo del hombre enfermo, hay una cieu- 
l̂a, y si nada se conoce, no tenemos cuestión, y es 

cscusado hablar.
Que no se apoye, pues, el racionalismo ñsico- 

^uimico en pretestos especiosos para arrogarse 
'loa supremacía que no le pertenece; que se con­
tente con su papel de realizadorparcialjé incesante 
promovedor de los progresos de la medicina;’ co- 
tHo elemento que es de una síntesis más alta, que 
tin cese de analizarla y desenvolverla; mas no la 
Quiera absorber, porque esta loca ambición le lle­
varía á precipitarse con ella en los abismos del 
error.

Entre auxiliar poderosamente, y hacer por sí 
teísmo la medicina, parece que hay poca distan- 

y sin embargo, los resultados son contrarios.

Auxiliando hacen todas las ciencias esperimenta- 
les medicina; proponiéndose creerla, no hacen co­
sa alguna, y más bien destruyen toda idea mé­
dica.

La idea médica abraza la materia, la vida, el 
sentimiento, la salud y la enfermedad: los hechos 
de todos estos órdenes la realizan, la dan cuerpo 
científico; la falta de desarrollo en un órden de 
hechos, hace este cuerpo científico menos per­
fecto; pero solamente muere la medicina como 
arte de curar las enfermedades, cuando falta del 
todo el análisis y el desenvolvimiento déla idea de 
enfermedad, como falta la biología, cuando se 
prescinde de la idea de vida, sana ó enferma.

Querer por el contrario, que falten la ciencia 
patológica y la ciencia fisiológica, precisamente 
cuando se prescinde de las fisico-qiümicas, y que 
el solo hecho de existir estas origine el carácter 
científico de la medicina, es una opinión, que po­
drá interpretarse en buen sentido y sostenerse 
con razones superiores; pero que en su desnu­
dez absoluta constituye uu estravío sistemático, 
y atentatorio, como tantas veces hemos dicho, á 
los derechos más legítimos de ia medicina.

N i e t o  S e r r a n o .

SOCIEDADES C ÍEN TIFIC A S.

R E A L  A C A IlE H iA  D E  U E D I C I M .
DISCURSO PRONUNCIADO l ’ Oa E L  SEÑOR MARTINEZ MOLINA B N  

LA SESION PÚBLICA ANUAL DE 1867.

[Coníimacion) (1).
ANATOMÍA DESCRIPTIVA NORMAL DE LOS SISTEMAS, DE LOS 

TEJIDOS, DE NOS ELEMENTOS ANATOMICOS Y DE LOS PRINCI­
PIOS INMEDIATOS. —  ANATOMÍA GENERAL. —  HIS'fOLOGÍA.—  
ELEMENTüLOGÍA. —  ESTEQÜIÜLOGÍA. —  ANATOMÍA MICROS­
CÓPICA.

Natura raaccime miranda in 
minimis

(Linn.)
Todos estos nombres ha recibido la ciencia anatómica, 

cuando trata de descomponer ¡os órganos y reducirlos á 
sus elementos constitutivos. Los órganos son, en efecto, 
agrupainienlos complicados, y así como ellos reuniéndose 
en cierto número y con cierto órde-n, forman conjuntos 
superiores, que constituyen la organización, así también 
ellos mismos resultan de la unión de partes componentes 
inmediatas, y éstas á su vez dtf otras de compucaciou de­
creciente, basta que se llega á los primeros grupos, ya de 
lo inorgánico.

La anatomía se encuentra hoy tan adelantada, que el 
estudio de cada uno de los grupos couipouenles de la or­
ganización, ha constituido un cuerpo de doctrina aislado, 
con tendencia á estender sus límites hasta una distancia 
<iue no nos atrevemos á calcular. .

El estudio de los aparatos, grupos componentes inme­
diatos de la OI ganizacioii, considerados en ejercicio, cons­
tituye lo que hace tiempo se conoce con el nombre de 
anatome atiimala. Los fisiólogos st encargan de hacer c.sl0 
estudio antes de esponer la historia de cada función, ya 
que los anatómicos han desdeñado hasta aliora cultivar 
esta anatomía colectiva de los órganos, tan luminosa para 
comprender el mecanismo de las funciones.

(1) Véase ei num. 686.
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El examen de los órganos, componentes inmediatos de 
ios aparatos, lia sido en todos tiempos el objeto predilec­
to de la analoruia, ll.itnada por antonomasia descriptiva. 
Como la mas cultivada, es también la más adelantada y de 
la que poco ba decíamos que habla llenado casi complela- 
metile su misión.

La descomposición de los órganos en tejidos, que son 
sus grupos componentes inmediatos, y ei estudio de estos 
tejidos en el seno mismo de los ór;¿a>iOs que l'onnan, es ei 
íin que se propone la llamada hisloiogía especial. Las 
consideraciones a queáe prestan estos mismos tejidos, no
ya considerados en un órgano, sino formando familiai ó
tribus, compuestas á su Vez de individuos análogos, ora 
continuos, ora contiguos, ó bien diseminados, separándolos 
á veces grandes distancias, es tarea de una ciencia inau­
gurada por Bicliat y cultivada con gran éxito por los ana­
tómicos modernos: es la anatomía general del primero y la 
histología general (1) de los segundos; es, en una pala­
bra, el estudio de los sistemas^ entendiendo por esta pala­
bra el cuerpo ó conjunto ideal de ios tejidos idénticos. 
Pero los tejidos á su vez se componen de elementos anató­
micos, últimas parles ó unidades orgánicas con forma de­
terminada, á que se puede llegar por separación mecánica 
en la análisis de ios tejidos.' Uobin ha dado el nombre de 
elemeniologia al tratado auatónico en que se estudian 
estos cuerpos, denominados también los elementos mor­
fológicos de la Organización. Por último, estos primeros 
bosquejos en que se modela la materia organizable, resul­
tan ücl agrupamieutü de los llamados principios inmedia­
tos, entre los cuales üguran los elementos químicos y los 
productos resultantes de la actividad de los mismos cuer­
pos orgáiiicos. A la ciencia que se ocupa del estudio de 
esta química •anatómica, ó sea de ia química general inor­
gánica y orgánica con aplicación al examen de la estruc­
tura de los seres organizados, se ha denominado este- 
qníologia (*i). Bajo la denominación colectiva de anato­
mía microscópica se conoce toda aquella parle de la cien­
cia, que ocupándose de objetos pequeños, se vale del mi­
croscopio como medio de investigación. Almle, pues, la
palabra, no á la naturaleza del sugelo, sino á su magnitud 
y meilio do estudiarle.

Se vé, pues, que siendo la ciencia una, y el asunto de 
que trata vasto, ha debido fraccionarse, para que nuestro 
limitado euteuuirnienlo pueda apreciar ntejor los por­
menores.

Principios Lumediatos, elementos anatómicos, tejidos y 
sistemas, órganos, aparatos: hé aquí el árbol genealógico 
de la Organización; bé aquí también trazada la piarcha y 
el método que debía seguirse en la enseñanza de la ana­
tomía, si es que liabriamoá de proceder en su estudio de 
lo simple a io compuesto, y emplear el método sintético en 
vez del analítico que se sigue.eu ei dia (3).

Pero la anatomía no debía comprender solo el estudio 
de los solidos. Es tarea de esta ciencia examinar lodo lo 
quo compone el cuerpo humano, y no se comprende có­
mo se ha descuidado el estudio üe los líquidos, siendo 
así que lodo induce á creer que viven y padecen como 
los sólidos. Solo las exageraciones de los sistemas médicos, 
son las que han podido hacer quo se olvide el estudio de 
una (le las mitades componentes de nuestro cuerpo. Si 
es verdad, dice Bichat, refutando el carácter e.sclusivo 
üel sulidismu (4), ([uo los sólidos se bail.in afeclado.s espe­
cialmente en las enlermedadcs porque las fuerzas vitales 
les son con preferencia inherentes, ¿por qué no lo han de 
estar también los Huidos?..*... No me cabe nuda, dice el 
mismo autor, que en ia absorción purulenta circula el 
pus por el sistema sanguíneo; y en otro lugar (5) «tenemos 
bastantes hechos para asegurar, que los Buidos, y con es­
pecialidad la sangre, pueden eníermar, mezclándose con

U) Algunos nioilernos llaman también nnnlomia gcoernl is la cien 
ciii que se ocu{)a del estudio de los sislomas, de ios tejíaos y de los olo- 
menlos unaióniico.'.

(2) Be ff^of îiov, principio.
(3) Cuando la cieuciú histológica se encuentre más adelantada y 

haya ci'oadu un ienguajo esp.̂ ciul, yu hoy bástanlo rico cu voces nue­
vas, sucederá que será preciso qué preceda á la anatomía descriptiva 
el estudio de la histología, ó que la primera se lioiiio csirii iamcnlo á 
describir en los órguuoi lo que en ellos se vea, sin analizar su com­
posición.

(4) BichaL Ánalomic genérale, l. IV, p. 58i).
15) JBicbat, ioc. cit., p. 391.

ella diferentes sustancias betereogéneas, que pueden obrar 
de una manera funesta sobre los sólidos.» Einalmenle, con­
tinúa el inspirado anatómico, hay casos en que toda la 
economía se haba al parecer, afecta, tanto los sólidos 
como los líquidos.

Bübin (l), á este propósito, dice también lo siguiente: 
«¿Quién puede poner en duda que ios humores deben es­
tudiarse en anatomía lo mismo que los tejidos? ¿No es 
cierto que los unos y los otros liaceu parte de nuestra 
economía? Si quisiéramos construir un sér organizado con 
los materiales que se describen en. nuesirns obras anató­
micas, haríamos un cuerpo compuesto esclusivamentede 
solidos; es decir, con la mitad escasa de las condiciones 
necesarias para la vida.» El mismo autor quiere que se 
estudien también los medios-, pero nos parece impropio 
de una ciencia que solo tiene por objeto averiguar ei es­
tado estático de un sór organizado, ocuparse también de 
las condiciones estenores que han de sostener su estado 
dinámico. La higiene es la que debe ocuparse de estos 
medios, y ya. lo hace con gran provecho de la ciencia bio­
lógica.

El mismo Boerhaave dividía ya la anatomía en uos 
partes^ una, que descubre ios sólidos (palabra que recha­
za con oportunidad el lamoso médico, porque dice que las 
parles de los líquidos son también sólidas), y otra, quo 
estudia los Huidos llamados humores por los latinos (2).

Nosotros también, en nombre de la anatomía, declara­
mos su competencia para estudiar los líquidos del cuerpo 
humano; ninguna otra rama de la ciencia antropológica 
puede hacer valer este derecho con más funuamento que 
la misma hislologia. Los líquidos del cuerpo humano, á 
iiuilacionde los tejidos, poseen una célula característica 
Helante en una sustancia intercelular, que no se diferen­
cia de la de estos mas que en la consistencia, y como esta 
varía en cada tejido desde la Osea hasta la mucosa, podre­
mos sin violencia alguna considerar en todo liquido, eü 
la sangre, por ejempio, céiulas características, que son 
ios glóbulos, y sustancia intercelular, que es el plasma* 
Hace liempu quo los hislOlugos se representan á la sangro 
como un tejido liquido, y bajo este punto de vista recono­
cemos que Bordeu se adelantó á su tiempo, cuando tafl 
gráticamenle llamó á ia sangre caro liquida.

• Por fortuna los trabajos liistulOgicos modernos descri­
ben, bajo el epígrafe de üigroLogia, lodos los humores, 
tanto los llamados constituyentes como los producidos * 
segregados, relevando á la química de una tarea que por 
tudu^ conceptos corresponde ú la anatomía.

Por lo demas, ei estudio de los principios inmediatos, 
últimos grupos compeneutes á que ha podido llegar el 
análisis an.alómica, ha derramado inmensa luz sobro lá 
estructura de los seres organizados. Este estudio ha de 
ser el punto de partida de toda consideración sobre la es­
tática de estos séres; porque mal podremos comprender la 
formación de otros grupos superiores mas complicados, 
si no adquirimos una uociou de los materiales primi­
tivos.

Uobin ha hecho una clasificación metódica de los prin­
cipios inmediatos, formiiudo con ellos dos grupos, dd  ̂
mas numeroso que comprende sustancias c n s t a b z a b l c s  d 
volátiles sin descomposición, y de composición definida, y 
otro que abraza las sustancias amonas, de composiciou 
indefinida y á la vez muy poco estable y fija.

En el primer grupo se encuentran sustancias en toad 
semejantes a las que se eslraen de los minerales, y

(1) Uohia, Du microscope ct ,̂des injechotit. París, 18í9, 
ce .\XV.

«Anaiomia ipsa dividilur um dva* parla.
« I .  V el de lega  illa arlíllciosa sectio parles in totocorpore jírniflí 

K O h e r e n le s , quuo vocabule usu receplo nuiit vocaiitur s o l i d a e  [ y e i  niifá’ 
•ajila vucabulü, ¡lui(Lrum e n , m  p a r i t s  elium &um t u l i d u e ) ;  laveaino pUf* 
les quas imigiiuB llijipócraies * . a - / o - . i i x , üoc est, c m l t n e n l i a ,  ¡ó 
•panes canl Jic'/ilM e l c¡;erte.ilei voc^vit.

• II. Vel 111 iiubiiO ciHpore deiegutitur por aaatoiniain parlo fluida®' 
•quae vocaiiiur l.aiiiiis, humuros, ei hudie' vocuhuio inmus roiuuud, ii* 
•quidii, seu fluidi, el Hippocrali ':£vt(j_̂ o[A£va, ut oplime Foesius enieo' 
•davil, id est, iiitus contenía, iligee addidit llippócraies vo svop¡A('d̂
•scü impelum facwis. Ergo tola aüalomia pro diversilate harum j
• pnrtiuiu delecUrum, elian, íieipsaiu disiríbuil. Coosilia igilur cuc 
•hoc sludium erunt, quomodo discamus coguosci’re lej^ovta, ta
.quomodo -a evwy'op.eva.» t i l .  Boerhaave, Melhodu* slu iín ' 
telodami, 1751; iti 4 . * ,  voL I ,  p. 2 i 4 . )  l l o b í D ,  Tabieaux d'anatcmií- •• 

ris, 1531, Advertisaemeot, pág. Ifí.
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comunes á los reinos inorgiinico y orgánico, como son, el 
oxífteno, el hidrógsnc, el ácido carbónico, el cloruro de 
sodio, el de potasio, el carbonato de siagnesia, el fosfato 
decaí, etc., y otros cuerpos de composición más comple­
xa, pero definida, como los anteriores, aunque menos es­
table; pero que solo se encuentran en los seres organiza­
dos. eti los cuales se forman por catálisis desdoblante; 
por esto «se llaman principios de origen orgánico, y son: 
ios ácidos láctico y úrico, los uratos de potasa, de cal, 
de amoniaco, la urea, la eislina, la creatiiiu, la margari­
na, el azúcar de leche, etc.

E! segundo grupo comprende los principios inmedia­
tos no cristalizables, las llamadas combinaciones protéi- 
cas, los cuerpos orgánicos genérales de Mulder, las sus­
tancias hístogenésicas de- Lehmann, y materias coloran­
tes. Estos principios ó soo líquidos, v en este caso son 
coagulables espontáneamente, ó por el calor ó por los re­
activos, ó son semisólidos ó sólidos, v entonces son sus­
ceptibles de corrugación ó de reblandecimiento; constitu­
yen esencialmente al organismo, no salen de él en el esta­
do normal, ysolo los cuerpos organizados reúnen las con- 
Jiciones necesarias para su formación: se encuentran e.n- 
tre ellos la fibrina, la albúmina, la caseína, la muscuUna, 
la heraatina y otro.s.

La éstiquiología ha estudiado en estos cuerpos los ca- 
ractéres de órden matemático, los físicos, los químicos, 
los llamados organolépticos y los orgánicos; pretende es­
tudiar las variaciones que ofrecen según los sexos, las 
edades, las razas, las especies animales y los estados mor­
bosos, coasütuyendo de este modo un cuerpode doctrina, 
que sirva de introducción al estudio de la organización, 
propiamente dicha, siquiera al principio no se observen 
más que bosquejos que se han de complicar en grupossu- 
Periores.

Los principios inmediatos, obedeciendo á leyes quími­
co-vitales, dan lugar á la formación délos primeros ele­
mentos figurados; y las formas típicas en que al parecer
se modelan los principios organizables, son: la célula, la
fibra y el tubo. Es posible que la naturaleza, en sus nu­
merosos v variados procedimientos, ensayemil creaciones 
preparatorias hasta llegar á la que pueden apreciar núes- 
iros sentidos; acaso en esos cuerpos microscópicos que 
''eraos flotar enmedio de los líquidos plasmáticos v que 
llamamos con cierto despreciativo desden polvo orgánico, 
se encierren infinitos mundos, precursores indispensables 
para la formación de una simple célula.

Aun cuando he anunciado que son tres los elementos 
morfológicos, no desconozco que hay raicrógrafos que han 
reducida todavía el número, y considerando á la célula 
eoino el único y esclusivo, han construido todos los teji­
dos con este solo elemento, merced á las numerosas y va­
riadas metamorfosis de que es susceptible, ora en su con­
tenido, ora en su forma, ora en su composición, cuyos 
Cambios llegan por último á comprometer la individualidad 
líela misma célula; pero dejando á un lado la cuestión 
genésica de los primeros tipos fundamentales orgánicos, 
Dotamos que aquellas tres formis corresponden á tres 
manifestaciones de existencia enteramente distint.as: la 
célula, secun observa Second (I), es el cemento anatómi­
co de la vejetaliiai-. la fibra y  el tubo corresponden cad a 
Dno de ellos á un grado distinto de la animalidai'. la célu­
la, en efecto, ofrece como propiedad fundamental la de 
•Míínrií, desarrollarse, y reproducirse; la fibra, además 
lio nutrirse, como la célula, goza de una propiedad carac­
terística que es la de ser susceptible de contraerse', el tubo, 
en fin, se nutre también como la célula, puede igualmen­
te contraerse como la fibra, pero además ofrece la pvopie- 
ilî d especial de trasmitir una impresión recibida; así es, 
que una existencia cualquiera orgánica, representada solo 
por células, no puede ofrecer masque fenómenos vejeta- 
tivos; otra en cuya composición entro la fibra no será 
indiferente á las impresiones esferiores, y si la suponemos 
ilesprovisla del elemento lubo', aquellas irritaciones serán 
puramente locales, y no resonarán en ningún otro punto 
áel org:mismo: mas supongamos que el tubo viene á com­
plicar un comp^aestQ orgánico, provisto ya de células y 
fibras; observaremos en este caso, que esta entidad no 

será susceptible de nutrirse, desarrollarse, reprodu­
cirse y moverse, sino que en virtud de los tejidos resul­
tantes de la agregación del último elemento, una parte del

Segoad. TraiU d'anatomie generáis. Parí», 1834, página C8.

organismo se relacionará con otra distante, un individuo 
se relacionará con otro individuo, y el imlividiio luismo 
con el mundo esterior.

Es ñor lo demás inmenso el horizonte descubierto por 
la etenitínlología, para que yo descienda á esponer porme­
nores relativos á los tres elementos arriba mencionados; 
basta decir, que la célula ha sido objeto predilecto de 
observ^acion de los raicrógrafos modernos: en ella se ha 
estudiado su genésis, su evolución, su inuitipiicacion y sus 
metamorfosis; se han reconocido numerosas especies y 
variedades, que se distinguen por caracteres de órden 
físico, orgánico y químico; y se admiten como tales las 
células llamadas embrionarias ó hlastodérmicas-, las de la 
cuerda dorsal ó grandes células hialinas que
se encuentran en el punto á que lia de corresponder el 
cuerpo de las vértebras del embrión, transitorias eu 
la mayor parte de los vertebrados y permanentes en los 
peces inferiores, ciclóstomas, esturionesy en las cliirneras’, 
las hemácias ó glóbulos rojos de la sangre, verdaderas 
células, ora iiuoleadas, ora sin núcleo, discoideas en el 
hombre y la mayoría de los mamíferos, y elípticas por 
una rara escei>cion en el camello y en el paca, ovoi­
deas en las aves, en los reptiles y &n casi todos los pe­
ces (1); los leucocitos ó glóbulo.s blancos do la sangre y de 
otros humores, va normales, ya patológicos; los mcdulo- 
celesóae^ las células halladas por Robín en la médula de 
los huesos; los mielocitos ó sea los elementos celulares 
propios de la su.stahcia gris dd  centro encéfalo-r.aquideo 
y de la retina; las mislopláxias, elemento anatómico ha­
llado igualmente en la médula de los huesos; las células 
del ovisaco ó de las vesículas do Graaf; las células llama­
das epitélicas con sus variedades, formando verdaderos 
forros ó cubiertas protectoras á todas las superficies li­
bres de las cavidades cerradas y abiertas; las del cristali­
no: las de la dentina-, las pigmentarias-, los espermato­
zoides, verdaderas células ciliadas, que bullen y serpean ea 
el licor prolífero de casi todos los animales conocidos; el 
óvulo, célula también que flota en el líquido de la vesícula 
Gr aafiana, como el glóbulo sanguíneo en el plasma de lasan- 
gre; las células de las produccionesmorbosas y otras que la 
observación no ha confirmado.

La fibra, á su vez, ha sido estudiada como elemento 
anatómico distinto, independiente de la célula en su ma­
nifestación genésica; y atendiendo á su aspecto y colora­
ción, se ha distinguido la llamada lisa y la estriada, y tan­
to en una como en otra categoría, se admiten tres varieda­
des, que ya aisladas, va asociadas, constituyen -muchos
tejidos de la economía. Hay en efecto, una fibra lisa hiali­
na, otra amarilla y otra roja, y las mismas variedades de 
Color se observarf et\ la fibra estriada; hay además muchos 
grados intermedios, que relacionan entre sí á ambos gru­
pos de fibras.

Respecto al elemento tubo, que es caracternstico de los 
órganos de relación interior y esterior, forma gran parte 
del tejido nervioso, y como antes hemos dicho# g»za de 
la propiedad de nuevo órden, que es la trasmisibílidad, 
en virtud de la cual, los nérvios son los conductores 
especiales de las impresiones esteriores é interiores. Hay 
tubos componentes de los nérvios; 0’’a anchos y delga­
dos con ó sin corpi'isculo gangiiónico; hay otros tubos 
que componen los centros de reflexión, y lipy otros que 
se encuentr.aii en los órganos ó ganglios cerebrales; los 
hay de bordes oscuros v de bordes pálidos (fibras de 
Remak), y en fin, otras variedades de órden estático, 
correspondiente á las manifestaciones dinámicas.

Con arreglo á estos datos, suministrados por la elemen- 
tología. se ha construido el tratado de los tejidos ó sea la 
histología, cuya ciencia, apoyándose en el elemento ana­
tómico, ingrediente necesario para la lormacion de un te­
jido, ha clasificado estos nuevos grupos de una manera 
distinta que lo hicieron los Bichat, los Ileusinger, los 
Weber, los Blainvüle, los líenle, lo-sBérard y los Beclard; 
así es, que en buena lógica histológica se han admitido lo* 
tejidos celulosos, los tejidos fibrosos y los tejidos tubulo­
sos, según sean células, fibras ó tubos los elementos c.om - 
Dónenles, üllimamente, y bajo una consideración más ti- 
siológica que anatómica, se ha formado un primer grupo 
de tejidos bien diferentes en su forma y composición, pero 
que se parecen por el papel que desc»npoñan eii la eco­
nomía: sirven de sosten á los demás tejidos; constituyen el

Loi ciclóstomas tiensn los glóbulos sangaiooos redondos.
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armazón del cuerpo humano; aíslan y á la vez relacionan 
unas partes con otras, y son como la ganga donde se ani­
dan elementos especiales. Se llaman tejidos de la stistaiicia 
conjun iva, y so componen de células y de una sustancia 
intercelular ó fundarnenlal, cuyos elementos varían en la 
consistencia, en la forma, en la proporción y en el desarro-
l« ;.i comprende el tejido conjuntivo nov
escelencia, llamado antes de ahora el tejido celular, va 
amorfo, ya conformado, ora líbre, ora combinado, de coñ- 
tenido celular variable, y dando lugar con esto á variantes 
de tejido.s, descritos en otra época como tejidos distintos- 
el tejido mucoso, el cartilaginoso y el óseo. En un segundó 
grupo se encierran los tejidos cuyas células componentes

es decir, que á diferencia 
de ¡os tejidos anteriores en los que la sustancia intercelii-

Pniícipai, en estos loes siem­
pre la célula. Se estudian en este grupo la sangre v la lin­
fa, los eaitelios. el (ejido córneo y el del cristalin¿. En !a 
tercera sección ó grup^ se estudia el tejido muscular, ven 
a cuarta el nervioso. Escusado es anunciar que la histo- 
oya moderna ha elegido como campo de observaciones 

lodo el reino orgánico, colocando bajo el objetivo deí mi­
croscopio. ora Ja cr.plógama más seíicilla, ora la faneró­
gama mas perfecta, lo mismo el animal monocelular que 
el de estructura mas complicada; y no solo aprecia los 
caracleresdel tejido ya formado, sino que espía las fa.ses 
de su evolución, anotando á la vez las arLrraciones v 
cambios incompatibles con el ejercicio funcional. '

T  P®® l̂'empo la Ocupación de los 
anatómicos modernos, es un trabajo que ha de dar pingües
S  a u m e n t o  que está levantándo el
t? - l í  '* ? anuncie á las generaciones venide­
ras la paciencia, la constancia, el interés v la viva fé con 
que se ha analizado en e.ste siglo la maravillosa estructura 
de ios seres organizados.
halu‘̂ ín9t i r K «  Organización sehalla justificado por las consideraciones siguienles:

cierto que el conocimiento anatómico es in­
dispensable al medico, debe también serlo el quo e«ite co- 

sea completo; ¿y qué anatómico hay tan p ? t  
suntuoso que ¡,e atreva a afirmar que conoce al hígado

porque no Ignora algunos %ot-  menores de su conformación esterna?
2. Es la histología á la medicina, lo que la organo- 

grafia es a a cirugía. Las acciones de nuestros órganos
son moleculares, y ei trabajo de un órgano dado es el re-
h  Fl^nrnt í!:abajos dados por cada molécu-
nó T  consiguiente, funcional de un órga­
no, se redúcela saber el mecanismo de la pequeña fun­
ción desempeaada por una molécula. El d iaen  aue s p

molecular, la ciencia biológica 
Jiabra dado un paso gigante háci.a su oerfeccion. ¡Día feliz 
para la ciencia medical ¡Cuánto no habremos adelantado 
con este paso, para conocer los trastornos que c o S u !  
yen las enfermedades! Porque hay que tener en cuenta 
.señores académicos, que no podemos adelantar en el co­
nocimiento de lo mfiiiitamente pequeño norma], sin aue 
paralelamente adelantemos en el conocimiento de lo i"ual- 
mon e pequeño patológico. ¿Guanteno se diferenciará en 
ese (lia la anatomía patológica que hoy conocemos hedía 
a la simple vista, limitada al pequeño círculo á que al- 
S a \ e d  sentidos desn"ud"os, de la anatomía p a l  
ógica hecha en los confines do la organización, en el 

ie^a ^ órganos, en el foco mismo
Lfedo l  y originariamente
HÓrníonU,» ’ por nuestros propios sentidos, po-
fa f í í r ^ v í t  '*“?̂ ''.‘'‘’^oscorilos recursos de quc dispoben “ l'oa \  la química moderna?
, .  , , Uoo de los grandes servicios que está prestando laboir.r de tof c “adro" 
nosolóolcosesas enfermedades funcionales ll.niiadas alte
S  d is tin iT r® '" ''^ " ’ '« ^  oía­se distinta, permanente para unos y transitoria para
otros, y apoyada únicamente en la limitación de nueítros

lia legado el d a en que, averiguada Ja estructura de la 
sustancia nerviosa y pudiondo óbloiier una poderosa am! 
phficacion de los elementos que la componen, há uígar 
por lo menos a dudar de la no existenció de las altefa! 
Clones materiales, ornando éstas no so presenten á n u e t  
tros sentidos desnudos. De hoy en adelante, los clínicos 
que se dirijan al anfiteatro á comprobar en las necróp-

j sias sus apreciaciones anteriores, ó tendrán que apelar 
! al microscopio para sonjcter al examen al tubo nervioso 

q^e podrá padecer, ya simultánea, ya aisladamente, en 
su cubierta, en ia sustancia medular ó en el cilindro del 
eje, ó se verán preci.sados á quedar encerrados eu una 
prudente reserva, si no quieren aparecer reñidos con ios 
adelantos y conquistas de la ciencia.

4.^ En los casos en que somos consultados para de­
clarar sobre la naturaleza de un producto accidental, la 
cnesuon es histológica, y esclusivamenle histológica.

5. Si es cierto que cuando padece un órgano iio es 
tocia su masa la que sufre, sino que puedo suceder que 
padezca únicamente uno de los tejidos que le componen, 
el buen sentido exige que descompongamos un atómica­
mente el órgano, y hagamos una historia aislada de cada 
una de las partes componentes.

6. ® Si una misma enfermedad puede presentarse en 
muchos pantos de la '.‘conomía, y observamos en estas 
localidades tejidos análogos ó idénticos en estructura y 
demas propiedades, estamos en ei caso de no despreciar 
este dato, y de emprender el estudio colectivo de es'os 
compue.stos orgánicos en su estado normal, para relacio­
nar la espresion fiá|ológica con la patológica.

Pero se dice y afirma con ciertos visos de verdad: el 
microscopio nos conduce á un abismo insondable; la 
perspicacia humana con todos los medios ingeniosos que 
se puena proporcionar, nunca podrá penetrar el miste­
rio de la organización, como nunca podrá comprender e! 
misterio de la vida; la vida de la humanidad entera uo 
bastará para alcanzar ia verdad de les hechos que en­
cierra la cuestión^ biológica, y es preciso resignarse á 
confesar nuestra ignorancia, mal que nos pese, respe­
tando y admirando la alta sabiduria del Creador.

Triste, por cierto, y desconsolador sería e! argumento 
para los hombres entusiastas por el progreso científico, 
si la lórmula en que está concebido no tuviera contesta­
ción. El que tiene la honra de dirigir en este momento la 
palabra á esta Corporación respetable, es el primero quo 
se complace en repetir con un profundo y religioso re­
cogimiento, aquellas sublimes espresionus:

¡0 altitudo divitiarum sapientine ei scienliae Deí! jQuani incompreiisil'i* 
ha sunl Judicia ejus et investigabiles viae ejusi

Pero también es el primero en protestar contra toda 
tendencia al quietismo y á la indiferencia científica. Dice 
mas; ios que asi filosofan, no han comoren lido la misión 
del hombre sobre la tierra.

Cierto es que cuando se trata de estudiar el mundo 
microscópico, sucede lo mismo que al tratar de penetrar 
en la inmensidad de los cielos. Tiene, en efecto, cierta 
analogía la astronomía con ia microsoopia; ambas tieneo 
un horizonte, que al parecer se aleja á medida que nos 
aproximamos á su límite, y así como las estreilas son lau­
to más numerosas cuanto más alcance tienen ios telesco­
pios, las maravillas de lo pequeño aumentan á medida 
que se perfeccionan los microscopios. Pero es preciso te­
ner en cuenta, que ios observadores modernos no se pro­
ponen hallar la verdad absoluta eii el órden físico porque 
saben muy bien que esta no se halla más que • en Dios, y 
no podrán comprenderla hasta que tengan la dicha de 
gozar do su presencia; se trata de hallar verdades relati­
vas, que a la vez que ensanchen ei campo de la ciencia, 
suministren al génio creador aplicaciones prácticas en 
beneficio del hombre. El horrzüiito de lo desconocido 
parece ilimitado, n , confesémoslo por un momento; la 
inteligencia y la vida humana, a-unquo sumemos las iu- 
teligeneias y las vidas de tocios los hombres pasados, 
presentes y futuros, parecen incapaces de abarcarla obra 
del i.<reador, pero reconozcamos quo no hay necesidad do 
llegar á ese non plus ultra de la creación, para empezar á 
saborear los beneficios de tan vasto coaooiinieiilo- entre 
el primero y el ultimo descubrimiento, luy infinitos iiiler- 
raedios. que sin perder su relación con el coniurlo son 
manantiales inagotables de aplicaciones útiles ¡Cuántos 
beneficios lio ha reportado la humanidad cüu*e! estudio 
del agua en estado de vapor! Y sin embargo, ¡cuánto no 
distamos todavía de conocer lodo el partido que el lionibre 
puede sacar de la materia como agente del movimitíiito! 
Trabajemos, pues, sin cesar, que tal es la tarea del hom­
bre impuesta por el Creador; la ciencia es una mina de 
rico é inmenso Ilion queda abundante producto á medida 
que se la beneficia, y si es que estamos dostinado.9 á cor­
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rer siempre tras de una quimera, cojamos y aproveche­
mos entretanto los frutos que al paso se nos presenten.

(Se contimaré.)

HIDROLOGIA M ED ICA .
•

Damos gustosos cabida al siguiente artículo, relativo á 
la importante cuestión sobre los establecimientos de aguas 
minerales, entablada en este periódico, y la daremos 
también á cuantos en distintos sentidos se nos dirijan y 
sean á propósito para ilustrar el asunto.
CUATRO PALABRAS SOBRE DIREOGIONRS DE BAÑOS, COIíTES- 

TANDO A LAS DEL S r . M aNTÉ.

Señores redactores de k l  s i g l o  m é d i c o ;

Muy Sres. niios y estimados amigos: en H de Junio de 
1865, tuvieroíi Vds. la bondad de publicar un artículo 
mió, acerca de la necesidad de la reforma del reglamento 
actual de aguas minerales, y han trascurrido 20 meses 
sinque nadie quisiera ocuparse de tan importante cues­
tión, Siento en el alma, que la polémica entre los señores 
Carril y Parraverde, baya despertado en el Sr. Manté el 
deseo de escribir acerca de la viciosa organización en el 
ramo de aguas minerales. Me hubiera alegrado mucho 
que no precediera tal polémica, pero ya no tiene remedio.

Me conoce bien mi amigo el Sr, Manté, sabe que per­
tenezco á la escuela radical, y que no sentiré atormen­
tado por el cosquilleo de la susceptibilidad, como dice muy 
bien, hoy tan en boga...

Creo á mi vez, que dicho señor está libre de enferme­
dad tan general, y tampoco se resentirá si discrepo en al­
gunas ideas que manifiesta. Voy á ver si puedo analizar 
tan correcto, franco y concienzudo escrito.

Kn primer luaar, me parece que el Sr. Manté participa 
del error de otros muchos, al suponer que ia reforma 
esencial indicada por él, ha de lastimar los intereses de 
los médicos-directores.

Soy de contraria opinión, y hace muchos años que 
tengo manifestada á mis compañeros médicos-directores» 
tanto en particular como en algunas reuniones, que la 
libertad de los enfermos para consultar con otro que no 
uera el director, daría por resultado que seríamo.s mejor 
renuraerados y más considerados como sucede en Fran­
cia, y sino fuera así, los médicos tendríamosla culpa, pues 
en vez de una competencia digna, decorosa y científica, 
estableceríamos la de un industrialismo inmoral.

Hay inspectores en Francia, que así se llama á los di- 
rectores y' sub-inspectores, y es permitido que consulten 
los bañistas con otros médicos, de mo lo que á Vichy con­
curren unos doce médicos, y á Eaux-Bonnes unos ocho.

Pues bien: los inspectores ganan próximamente 30,000 
francos; en España, el médico-director que más ganará 
una cuarta piarle; ¡cuántos noganamos ni 20,000 rs., aun­
que se supone cuatro veces naás!

E l estanco terapéutico, frase que ha tenido acogida, y 
que me hizo reir cuando la leí. no sirve más que p.ara 
producirnos disgustos y descrédito , porque como dice 
el Sr. Manté, basta que sea obligatoria é impuesta, para 
no ser estimada la consulta, pagada por 10 rs , como lo 
seria en otro caso, y si se la pagara cual corre.snoade.

Conste, pues, que los médicos-directores no ganan 
con el estanco, y que ó lo menos, yo soy en esto como en 
lodo, partidario de. la libertad, como decía un amigo mió, 
sin molestar al prójimo, es decir, sin perjuicio de 
tercero.

í

ü  na palabra sobre un punto accesorio. El Sr. Manté se 
ha encontr.ado en el oaso de defender la fama y aptitud de 
algún médico director amigo. ¡Y cuántas veces, por des­
gracia, no se encontrarán las médicos directores en igual 
caso, tratando de los médicos de cabecera, de quienes 
se quejan ios enfermos, si les sangró á tiempo 6 dejó de 
sangrarles etc., etc. Esta es queja general de enfermos qus 
no se curan, y cuando lo consignen, ni agradecen al mé­
dico de cabecera, ni al de las aguas, ni á las aguas; sino 
al viaje, 6  á cualquier otra coincidencia etc.

Y dado caso que alguna vez sean funestas las quejas, 
¿Tiene la culpa la institución? Así se confunde en este 
mundo á la religion'con los malos sacerdotes; como á lá 
libertad con los malos patriotas, etc., etc. El u«o no debe, 
confundirse con el abuso* ni en los médicos de las aguas 
minerales, ni en los propietarios do los establecimientos, 
pues no deben ignorar que su propiedad no es/w í utendi 
et abutendi, sino" que está sujeta á leyes y.reglaraentos.

Aquí debiera concluir; pero quiero también mani­
festar, que no estoy conformeen la comparación que hace 
el Sr. Mamé entre la acción terapéutica de las aguas mine­
rales ni e! estudio de ellas, con cualquiera otro medio de 
que la terapéutica echa mano, como son: el ópio, tártaro 
emético, arsenicales, etc., etc. Si el Sr Manté hubiera 
obtenido la plaza de Médico-director, cuando hizo oposi­
ciones á las direcciones de baños en 1847, en cuyoconour- 
so fuimos coopositores, y de lo cual, por mi parte roe hu­
biera alegrado, pues sabe que le aprecio: no pensaría sin 
duda como piensa, y vería cuán distinto es el estudio de 
las aguas minerales del de otro medicamento.

En E L  SIGLO MÉDICO, fccha de 7 de Mayo 1865, mani­
festé también mis ideas acerca de! modo de estudiar y 
aplicar las aguas minerales. Es un estudio más difícil y 
más complejo que,lo que parece á primera vLsla; y más 
que con la aplicación del ópio y demás medicamentos de 
la materia médica, tiene reiaoion con aquella parte de la 
medicina, llamada higiene y dietética.

Y asi como su estudio científico es complejo, lo son los 
problemas administrativos.

¿Hasta dónde deben llegar los derechos del propietario 
(!e las aguas minerales? ¿Dónde principian y concluyen los 
derechos del Estado?

Ya sabe el Sr. Manté las ideas que profeso, y que soy 
bastante partidario de la autonomía y de la descentraliza­
ción administrativa, hasta por ser del país descenlraliza- 
dor de España, es decir, vascongado.

Y sin embargo, soy en muchas cuestiones socialista, 
porque no puede ai debe abandonar ei estado los intere­
ses generales: nada hay absoluto más que la verdad, 
cuyo titulo debe recordar al Sr. Manté cierto periódico.

Pues bien, así como en medicina creo que no habrá 
progresos, sino m.archando unidas la*teoría y la práctica, 
es d^ecir, el estudio y aplicación de las ciencias naturales 
de la física, química, etc., y el de la anatomía patológica, 
microscopio, etc., y reconociendo la unión de la materia 
y el espíritu en el organismo humano, así también en­
tiendo que en administración y política debe haber esa 
armonía entre los intereses generales y particul.ares; lu­
cha eterna entre el egoísmo y esa virtud de abnegación, 
llamada patriotismo, palabra sagrada que ha llegado á 
estigmatizarse con el ridiculo.

Como no es solamente la cuestión de médicos laque 
tiene relación con el reglamento d.J aguas minerales, sino 
que afecta otros mudios intereses, me refiero respecto de 
todos ellos, á mi citado escrito fecha U da Junio de 1865 , 
y deseo, que propietarios, módicos y cuantos tengan afi-
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cion & las ciiestiones administrativas, ilustren las que 
atañen á los establecimientos de aguas minerales.

Madrid 14 de Febrero de 1867.
J u s t o  M a s í a  Z a v a l a .

p k e n s a  m é d i c a .

D e lo* «sgnos clíniocra de la  co n g estió n  pulcnonal.

Según el Dr. Woillez, que .ha estudiado con predilección 
especmi la congestión piilraonal, los signos clínicos de esta 

, afección son los siguientes:
1." La íiebre es constante a! principio* cuando la enferme­

dad es espontíneu; el carácter de esta fiebre, cualquiera que 
sea su intensidad, es tener muy co:da duración.

Al mismo tiempo, en el m.ayor número de casos, los enfer­
mos sienten un doler en mi lado, dolor submamario de intensi­
dad variable, dolor plcurodínico.

La disnea, reiaeionada muchas vece.s con este dolor es 
en algunas ocasiones independiente y rnuy pronunciada- la’tos 
es nula 6 rara: Esta falta de tos os según el Sr. Woiílez' un 
buen carácter de la enfermedad. Los signos físicos suminis­
trados por la auscultación, lap^rcusio.i y la monsuracion 
pueden por sí solos caracterizar la congestión pitlmonai si 
bien las alteraciones funcionales de que hemos hablado, tienen 
por sí mismas un gran valor diagnóstico.

2.“ La debilidad del ruido respiratorio se encuentra en las 
dos. torceras parles de los casos, la respiración e.xagerada 6 
pucnl es menos frecuente que la debilitada, pero no es sin 
embargo, un signo escepcional.

La respiración sibilante y sonora se ha observado en la 
mitad casi de Ibs enfermos, y las más veces puede ser inme­
diatamente percibida sin hacer toser al enfermo para compro­
barla; este signo puede existir en uno ú otro lado, tí estar di­
seminado por ambos.

Se ha notado el soplo bronquial nueve veces entre cin­
cuenta casos; era claro, protiuneiado, se oía en los dos tiem­
pos de la respiración, y ocupaba un espacio limitado de las 
regiones posteriores de! pecho.

Con este asiento especial en la raíz de los brtínquios, el 
soplo broniiuial es un escelente signo de congestión, cuando se 
le asocia á otros; aunque no es patognointínico, pues se en­
cuentra igualmente en la pulmonía franca y en la pleu­
resía.

Lo que hay de particular en la auscultación de la voz 
durante la congestión pulmonal, es que rara vez se modifica 
sensiblemente; existen las vibraciones torácicas sin modifica­
ción alguna.

En resumen, ninguno de los signos de la congestión pulmo­
nal, tomado aisladamente, es patognomtínico. Su coexi.stencia 
sucesión y encacienamicnlo, y las condiciones patoltígicas eii 
que se encuentra, dan verdadero valor á los signos °de aus­
cultación. ®

La oscuridad del sonido por la percusión es rara vez abso.- 
luta; generalmente es un sonido á macizo, de límites vagos 
que ocupa por detrás la mitad tí los dos tercios inferiores deí 
pulmón afecto, rara vez toda su altura, v no produce la sen­
sación de resistencia que dán á la percusión una hepalizacion 
pulmonal tí un derrame pleurítico.

La sonoridad exagerada tí timpánica es comunmente muv 
pronunciada: existía en 22 enfermos, nrientras que el sonido 
macizo se encontró solo en 14. Es un hecho digno de notarse 
que hav frecuentemente en estos signos de ia percusión, como 
en los de auscultación, una movilidad ^ue conslituve uno de 
los caracttírcs originales de la enfermedad.

La ampliación doi pocho comprobada con el cirttímelro se 
agrega á estos signos para confirmarlos y esplicarlos. La men- 
suracion, en efecto, sirve más bien como un medio científico y 
dem^ostralivo, que como medio do diagnóstico usual y práctico.

Su valor consiste, en que ningún otro medio puede revelar 
durante la vida el aumento de volumen del pulmón con­
gestionado.

En efecto, como ya lo ha demostrado el Sr. Woillez, el 
aumento de volumen de! pulmón, dá lugar por sí mismo, ya á 
la respiración dúnil, ya á la piieri], á la espiración prolongada, 
á la respiración granulosa ó áspera, sibilante tí sonora. Todos 
estos signos son los que existen en la congestión pulmonal 
simple, y como liay aumento de volümen del ¡>uInion por el 
hecho de la hiperemia, debe creerse que este aumento de vo-

lúmen no es estrañoála existencia de los signos de ausculta­
ción de la congestión pulmonal.

T ratam iento  del tétanos, por el am oniaso.

Es un hecho observado, que en la mayor parte de los 
casos, bien raros por cierto, en que el tétanos termina de un 
modo favorable, se cubre la piel de un sudor abundante, que 
buce el oficio de crisis, porque al mismo tiempo que se presen • 
ta, se allojan gradualmente los músculos ríjiidos. -De aquí un 
origen de preciosas indicaciones, para el tj-atamienio del téla­
nos. que no han sido descuidadas.

Entre los medicamentos que pueden provocar el sudor, el 
amoniaco es el primero que se presenta á nuestra considera­
ción; el Dr. Siutz (do Gmünd) se creé que ha sido cl primero 
que ha empleado este medicamento en el tratamiento del téta­
nos; en ia Gaceta de medicina de Salzbourg se refieren tres ob­
servaciones, en que se habla del álcali; pero es el vejetal 
(carbonato de potasa, y no el álcali volátil, el amoniaco) el que 
se ha empleado. •

No es por lo tanto Stutz, sino JournierBescay y Francisco 
d‘Auxerre, los que primero hau preconizado ol amo’niaco.

Olvidado el estudio de este medio, bajo este punto de vista, 
vuelve á ocuparse de él recientemente el Dr. Mac-Auliffe, que 
ha referido algunas observaciones importaníos, entre las 
cuales, en tres, el uso del amoniaco, asociado á las emisiones 
sanguíneas, ha producido el más favorable resultado.

La fórmula de la pociou era:
Agua......................................... * . . . .  600 gramos.
Amoiiiaoo................................................ {5 _
Azúcar....................................................  5 _
Para tornar á cucharadas cada media hora: esta pocion se 

renueva todos los dias.

Nuevos reactivos para la iavestleac ion  del azúcar en  la  orina 
de los diaoético*.

La mayor parte de ios procedimientos empleados para de­
mostrar la presencia de ia glucosa en la orina de los diabéticos, 
ó para valuar sus dtíáis, tienen inconvenientes más tí menos 
notables; de aquí las tentativas que se han hecho en todos 
tiempos por diversos químicos para resolver el problema.

El medio propuesto por losSres. Fraaequi y de Vyvere, se 
funda en el mismo principio que el de Bottger, que consiste en 
añadir á la orina, al principio, un poco de potasa, después una 
corla cantidad de subniiralo de bismuto, y hacerla hervir. Si 
el líquido así ensaya lo contiene glucosa, el oxido de bismuto se 
reduce al estado metálico, y se deposita bajo la forma de un 
polvo negro. En lugar de tratar la orina por la potasa, se 
puede, según el consejo del Sr Lionel Beale, añadir un volu­
men igual de una disolución preparada con una parte de car­
bonato do so^a y tres de agua destilada; después de !a adición 
de una pequeña cantidad de subnilrato de bismuto, se hace 
hervir la mezcla, y se obtiene un precipitado negro si existe 
glucosa.

En cuanto al reactivo de losSres. Francqiiiy de Vyvere, se 
le prepara del modo siguiente: se precipitad nitrato" de bis­
muto por un gran c-sceso depoiasa.se calienta todo suave­
mente, y se añade árido tartárico; el precipitado so disuelve 
antes que haya cesado de manifestarse la reacción alcalina. 
Algunas golas del líquido así obtenido, que se añadan á una 
orina diabética, bastan para producir por la ebullicion’un de­
pósito negro de bismuto metálico.

Los autores se han asegurado, de que sii reactivo era má» 
sensible que el de Bottger, y que no se deja influir por otras 
sustancias que no sean el azúcar, y que están habilualmante 
en disolución en la orina.

Se esceplúa, sin emb.irgo, la albúmina que le oscurece por 
la producción probable de una corla cantidad de sulfuro de 
bismuto. Por osle motivo, aconsejan .eliminar la albúmina de 
la orina, antes de examinarla con so. reactivo.

El segando procediniienio parala investigación del azúcar 
es debido á Braun. Es sabido, que ol ácido pícrico, tratado por 
un cuerpo reductor, ta! como el suifalo ferroso en presencia de 
un álcali, se irasfotma en ácido picrámico. Con la glucosa 
produce una reacción análoga, y nada igual sucede ni con el 
azúcar de caña ni con la mannita. Braun emplea el ácido pí" 
crico para el análisis de la orina diabética; su disolución está 
compuesta de ácido pícrico, un gramo, agua destilada, 250

gramo:
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gramos. Se calienta el líquido á 90*; y se echan en él alsu" 
ñas golas de la prccedontc disolución, y se hace hervir; apare­
ce nn color rojo másd menos pronunciado, según la propor­
ción de glucosa contenida en el líquido sometido al análisis.

(Union médicaU.)

Guntagio del liqu ido de la  erupción  variólica .

El Sr. Kuchenmeisler refiere dos esperimentos sobre el 
contagio del líquido de la erupción varidlica.

En e! primero, hizo inspirar á un carnero el aire después de 
atravesar tubos llenos do serosidad procedente de las pústu­
las varidlicas; el animal no presentd n.vla de particular.

En el segundo esperlmento, tomd la camisa que había 
llevado un varioloso, en el que las pústulas eran ya umbili­
cadas, y la dispuso de modo que el aire inspirado por el ani­
mal atravesará antes su tejido.

Nueve dias después del esperimento, había una erupción 
Taridlica en la piel de la cara interna de los muslos.

. De estos esperinaenios deduce el autor las siguientes con­
clusiones;

í.^ Los puliuor-es pueden admitir el virus varioloso.
2. *̂ Hay en la infección varidlica un miasma volátil, que'se 

hace libre en el aire.
3. * El miasma se forma en el cuerpo y se desprende antes 

ida producción del pus.
L* El pro lucio se uneá los restos de-la traspiración cu- 

tínea, y abandona el cuerpo con ellos.
3.® Es .susceptible de desecación, y puede ser un contagio 

*á!ido, fijándose en las telas, pudiéndose fijar también en 
otros cuerpos.

(Retne de tler. med. ckir.)

D e la  farad isacioD  intralaringea.

El Dr. Tieber declara que la faradisacion interna de las 
caei’das vocales constituyo una de lis operaciones más diffcl- 

de la laringoscopia; considera la introducción de uno d dos 
wccirodos á la vez e:\la parle interna de la laringe, como 
'••QU Operación que exige una gran destreza por parte del 
Aperado, y mucha fuerza de volunta I por la del paciente.

El autor hace notar, que en los escritos dé Turek y de 
“2:ormak, los dos inventores debí laringoscopia ,no se encuen- 
ifa nada sobre este asunto. Duchonne ha construido para la 
®Wdisacion do la parte interna de la l.aringe un escitador mo- 
ĥ!e. que tiene en la «streini !ai una bolita del grueso de 

'oairomilímetros,y >Takensie adapta unaesponjita para levan- 
^''ydepri.nir la parte posterior de la laringe, mientras que el 
''ii'o electrodo obra sobre' el músculo crico-tlroideo, Tobold 
Wnsider-a imposible este método, y cree queqjnede producir un 
l̂ado congestivo de la mucosa. Bruns en su Mannaldelarin- 

recomienda servirse al principio de un catéter elás- 
Wo con un mandria, y que so emplee después un instrumento 

más complicado para introducir el electrodo en la larin- 
86; pero esta manera de proceder e.s muy cansada.

El autor ha -aplicado siempre im solo escílador en la )a- 
1‘nge, y se ha servido de una corriente de inducción, porque 
‘®’tiia la acción final de una fuerte corriente continua.

Do to lo esto resulta, que la faradisacion interna de la la- 
constituye por sí misma uno de los proce Jimientos más 

'‘icilos de la laringoscopia.
Si se considera que solo el tocar la mucosa do la laringe 

ÔvQca una sensación desagradable y la tos, y el dolor que 
TOuco en la piel la aplicación de la electricidad, se con¡- 
6̂ii(lc qué efecto producirá en la mucosa la acción combi- 

ítíad Introducción del instrumento y de la electri-

Conviene, pues, que lo mismo que para la estirpacion de 
“.pélipo, ó para otra cualrjuiera Operación en la laringe, 

preparada la mucosa y amortigua-la su sensibilidad. No 
puede emplear un anestésico local, porqué produce una pa- 

en las cuerdas vocales.
p En un caso de parálisis de la cuerda vocal del lado derecho, 
^^pleé como conductor un hilo fuerte, que se doblaba con- 

uientemeiitc, y que estaba aislado con eaoulchouc y íormí- 
Bior Un forma do aceituna, do cinco líneas do largo y una y 

uia do fliániotro. No creyé deber preparar ningún ¡nslru- 
para abriré cerrar la corriente, pues pudo obtener esto 

^ 6to conun segundo conductor; solo cuando el conductor es- 
60locado en la parteiuterna déla laringe, en sitio favorable,

ti»»  ̂
VU C

se cierra el circuito; una fuerte irritación y la tos son las 
secuencias inmediatas. El autor ha observado, que en los c 
en que se tócala cuerdavocal, es mucho más fuerte y soné 
tos, que cuando se toca un punió inmediato.

Los golpes de tos cesan nianlonien lo la corriente; los 
vimientos de la !a-inge eonUnúan también, y  algunas veo' 
tan fuertes, que es ca;d irap-asihle perder su imágen en el es 
pejo; muchas veces se oye también un silbido de posa du­
ración.

No se puede fijar el tiempo que ha da durar la aplicación, 
en general es bastatUe corla; paro so atiende para esto á que la 
corriente sea bastante no'able. ílinndo la fdra'lisiciou se m ui- 
tienc bien, cumio se pasa grai!lalinente de menor á mayor 
fuerza, y cuando se posee nn buen aparato, con graduación 
exacta, no hay ningún peligro. Se hace la aplicación una vez 
al d'a.

En los casos de una parálisis del lado izquierdo, se pone el 
espejo en el lado derec-lu y el coniuctor en el izquierdo; se 
introduce primero e! espejo, después el electrodo, pues no es 
indiferente introducir uno culos que otro.

El autor cita después, en comprobación de lo espueslo, un 
caso do afonía prpJucida por la parálisis de la ciierda vocal 
derecha, y curada por la electricidad.

(Anmles de eleclricilé médieaU.)

%

D el cloroforKio y  e l éter  contra las larvas parásitas del
hom bre.

Un distinguido médico de la marina, el D"' Coquerel, ha 
descrito un díptero bajo el nombre de Lucilia homxni vorax, 
que en Cayena causa accidentes mortales, depositando sus 
huevos en la nariz del hombro durante el sueno. Nacen con 
rapidez una infinidad de larvas, que inv âdiend’0 por centena­
res las fosas nasales y los senos frontales determinan acciden­
tes mortales á los ocho, diez é doce dias cuando más. De cin­
co casos bien caracterizados, en cuatro se verified la muerte. 
Muchos años después, los cirujanos militares franceses ebser- 
vaban durante laespcdicion de Méjico f-némenos semejantes 
por la picadura de una mosca, que por sus brillantes reflejos 
de color azul oscuro y violado se parece á la Musca cafnuHa. 
Se-gun la observación de Thomas, están más predispuestos los 
individuos afectados de ócena ó que tienen la nariz siícia. Pe­
queños y de color blanco opaco a! principio, fusiformes, cre­
cen rápidamente estas larvas, y llegan á tener quince milíme­
tros de longitud. Cuatro veces residían en las fosas nasales, 
exhalando un olor desagradable, y una vez en el maselero iz- 
((uierJo en un grain-lero que leiiia un t'o.’’únculo pequeño en la 
parle correspondiente. En menos de tres dias hablan producido 
en este úUimo caso una ulcoraciou mayor que ua medio duro, 
perforando el maseloro hasta el hueso, é invadiendo ya la re­
gión parolidoa. En la nariz destruyen la mucosa, reducen á 
papilla todos los lejid-os, desnudan y perfora-i los cartílagos y 

.ponen al descubierto los huesos, que no tarden en necrosarse.
Era*nccesapio pose ;r un vermicida contra este peligroso 

narásito. Después de m lUitud de ensayos y espenmeiitos in­
fructuosos, el Sr. Danzats, farmacéutico del hospital de Cérdo- 
ba, auxiliado por el Sr. Jacob, médico mayor, descubrió la 
acción destructora del cloroformo, que se empleé desde enton­
ces en inhalaciones 6 inyecciones con el mejor éxito. Todos 
los enfermos en que se ha empleado, han cura-Jo como por en­
canto. Entre siete casos, solo uno terminé mal, efecto de los 
destrozos que hacían las larvas en la nariz y en la laringe 
cuando se empleé este medio. E! Sr. Jacob refiere un octavo 
caso, en ei que fueron espulsadas de este modo 220 larvas.

Si no bastan las inhalaciones para hacer desprender y caer 
estas larvas en gran cantidad, es siempre prudente recurrir d 
las inyecciones con partes iguales de cloroformo y agua, que 
destruyen casi inslanUíncamente las que se han introducido 
profundamente, y bajo este punto de vista pueden considerar­
se como infalibles.

El profesor Jarjavay ha recurrido al éter sulfúrico como un 
succedáiieo, en un caso análogo que se presenté en el hospital 
Deaujon: el enfermo seniia grandes dolores en el oído izquier­
do, que se irradiiihan á la frente, al arco superciliar, la sien y 
la a¡)éfisis nwsloides, con cefalalgia, lagrimeo, calambres y 
ho'’migueos en loa brazos, temblores en las piernas y náuseas. 
Se advirtió que liabi,i dos larvas en el conducto auditivo cs- 
leirio, y se iiislilaron algunas golas de éter; esto bastó para 
haoer caer un ceiUc'tiar (lo larvas durante la noche.

A la mañana siguiente, se movían aun aigunaslarvas grue­
sas de musca carnaria en el fondo del conduoio. Las inyec- 
citnes bastaron para destruirlas,, pero se descubrió la perl'o-

í n
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ración de la metnbrani del Ifmpano, que esplicaba la persis- 
lencia de los dolores, que cesaron con el uso de los emo­
lientes.

Deben conocerse fistos hechos, por {ue pueden repetirse, y 
oí práctico sabrá así á qué atenerse par,i la destrucción de estas 
larvas.

(Journ. de. méd. et. chir. jjraí.)

FORM ULARIO.

DISOLUCION G%N” RA LAS NEURALG IAS D EN TA R IA S r F A C ' A L E S .

Estrado de opio........................\
—— de belladona...............> áá 1 gramo (*20 granos.)
-----de estramonio................. 1

Hidrolado de lanrel-real...........  12 gramos (3 dracmas.)
Disuélvase y fíltrese

Se introducen cuatro á diez gotas de esta mistura en el oído; 
se tapa fiste con algodón, y se inclina la cabeza al lado opues­
to. Se aplicará al mismo tiempo sinapismos á los miembros In­
feriores.

BEBIDA CALMANTE EN LAS ENFERMEDADES DE LAS VIAS URI­
NARIAS. (A d a m s .)

Cabezas de adormideras...........  IRO gramos (fi onzas.1
Agua.........................................  750 — (2 libras.-)
Hiérvase hasta reducir el agua á la tercera pai te, fíltrese 

y añádase al producto de la filtración,
Nitrato de potasa.....................  30 granos (1 onza.)
Se administra por las mañanas dos dracmas’ de esta bebida 

en «na infusión caliente de semillas de Mno. á los que padecen 
inflamaciones dolorcsas délas vías urinarias.

COLIRIO ANTIMONIADO.

Tartrato antimoníado do potasa. 5 centig. (1 grano.)
Agua destilada...........................  50 gramos (14 dracmas.)
Para instilar algunas gafasen el ojotres v'ces al dia, 

contra la oftalmía crdniea con mauclns en la cornea.
LBCION’ES DE GI.ICERINA IIIDROCIANICa CONTRA LOS SAHA-

ÑONES.

Glicerína oficinal á 26°............. 50 partes.
.Agua común.............................  100 —
Agua de laurel cerezo.............. 8 —
Mézclese en un frasco de cristal, con tapón perfectamente 

ajustado.
Con esta locion se practican fricciones mañana y noíBie en 

las partes donde residen los sabañones, hasta la completa des­
aparición de la enfermedad, la cual se consigue á los pocos 
días.
ACEITE DE ALMENDRAS DULCES lODOFORMIZADO CON CLO­

ROFORMO CONTRA LOS SABAÑONES.

Aceite de almendras dulces......  45 partes.
Cloroformo.............    5 —
bodcfornio................................... 1 —
Se disuelve el iodoformo en el aceite y se añade el cloro­

formo. El compupsto se guarda en un recipiente á propésito 
con tapón esmerilado.

Se usa como la anterior, en fricciones. Conviene también 
en la curación de los sabañones, que han terminado por supura­
ción. Al efecto se cubren las álceras con planclmehs Pinnapa- 
das en el líquido indicado. Las curás deben hacerse dos ó 
más veces al dia, según las circunstancias lo requieran.

C 6 L O M B IN A . '(W lT T S T O C K .)

Se trata la raiz de colombo por el alcohol rectificado; se 
evapora hasta sequedad: el estrado obtenido se traía nueva­
mente por el agua, y se le agita con uu vdlumen igual de éter; 
se quita el éter con un sifón: se destila la mayor parte y se de­
ja p'o.>ar al resto. Así se obtienen cristales, que lavados con 
éter frío y socados entre papel, constituyela colombina.

Sela administra contra ciertas dispepsias, á la désis de uno 
á 3 granos.

C O CIM IENTO  CONTRA L A  T IS IS .

Corteza de alcornoque (alclior-
nealailfilia.)...................................... 15 gram. (mediaonza.)

Hiérvase hasta evaporar la mitad, fíltrese y dulcifíquese. 
Se prescribo Á la désis de seis dracnaas, dos d tres veces al 

dia, contraía tuberculización puimonal.

P A R T E  O FICIA L.

MINISTERIO DE FOMENTO,
ESPOSICION A S. M .  

Señora:

El real decreto que V. M. se srrvtd espedir en 7 de Noviem­
bre i'illimo establece, satisfaciendo una necesidad generalmente 
sentida, la carrera de facnltativos de seuunda clase; y después 
de fiiar el número y drden de las asignaturas y estudios que 
la constituyen, declara la po-sibilidad de que adquieran diclio 
título los cirujanos de varía denominación que hoy existen, y los 
ministrantes y practicantes que para serlo han empicado dos 
años La manera edmo unos y otros hayan de llegar, si les 
conviene, á obtener ei título de facultativos de segunda clase, 
así como los estudios que para lograr el mismo fin deban ha­
cer los alumnos de los cuatro primci*os cursos de la FacultaJ 
de mcilicJna, y los ejercicios académicos que para la reváUaa 
hayan de practicarse, son puntos que en aquella soberaaa 
disposición no se fijaron, y que después de maduro exámen v 
muy ilustrado consejo, se ofrecen resuellos y definidos en el 
adjunto pr.nyeclo de decreto.

Seria por demás prolijo enumerar la série de planes y re* 
glamentos que se han sucedido en el presente siglo, creando, 
refundiendo, modificando y eslinguiendp clases de profesores 
do la ciencia de curar: hoy mismo existen las que cOrros{>ondeQ 
á las legislaciones que en España han regido desde las ordenan* 
zas generales de los reales colegio.s de cirugía, mandadas obser­
var por real célula de 6 de Mayo de 11̂ 04 hasta la ley de ins* 
fruccion pública de 1857.

Con el propésito de esclarecer y determinar esta material 
que tanto afecta k la humanidad y á la buerra administraciooi 
se procedirt en 1836 i  clasificar los cirujanos á la sazón exis­
tentes. dividiéndolos en cuatro eaíogorfas facultativas, á saber: 
cirujanos de primera clase, los llamados hasta entonces cim* 
jano-médicos, cirujanos latinos, licenciados y doctores on ciru* 
gía mé'jfca: cirujanos de segunda clase, los conocidos con el nom* 
brede cirujanos de colegio, y anteriormente con el do cirujanos 
romancistas: formab.an la ücrccni clase los cirujanos sangrado­
res, y se comprendieron en la cuarta todos los demás de infe* 
íerior categoría, profesores puramente prácticos, que no habían 
hecho estudios de ordenanza. .

Con posterioridad á la real érden de 31 de Marzo de 1“ “̂ 
que así clasificaba á los cirujanos, se creé una nueva carrera- 
una quinta especie de aquellos facultativos; los prácticos í» 
arte de curar á quedid nacimiento el plan de estudios de 
no eran más que profesores de cirugía de muy limitadas af'' 
buciímes.

Fot- último, con el vario título de ministrantes y practican­
tes, sellan formado en nuestros dias unos auxiliares subalternos 
de la profesión médica, que sin ser facultativos ni e.sfar ñor 
tanto comnrendidos en las clases de cirujanos o.xislentes, 
invertido dos años en estudios teérico-práclicos, se han sujo* 
tado á im exámen y han obtenido un título que les auloriz* 
pare ejercer en todas partes funciones propias, aunque o" 
estrechísima esfera.

Ha sido, pues, indispensable, considerar con el debido íet®' 
nímtenfo la eslensinude los estudios iireparalorios y científicos 
que cada una de las clases enunciadas ha hecho, á tenor n® 
la legislación que en las respectivas é[iocas ha'regido. Se h« 
computado cou exactitud el número y la naturaleza de 
asignaturas que académicamerUe debié ganar y probar ced® 
uno da los eiriijanos que puedan aspirar á la permuta de tfiu''’' 
y restando del número total de materias que comprenden 1°® 
seis años (le la carrera d'̂  facultativo tie segunda clase, se 
deducido con seguridad cuáles sean las que fallan á los 
les profesores. Para que las completen, era preciso ofrece 
todas las facilidades compatilúos con tos interoíos de la sulu‘ 
pública y el decoro de h  ciencia. Por c.sta razón se admiten 1° 
estudios privados con benigoida*! que quizá raya en largueza  ̂
seilá el debido valor á los anos de práctica y á las circuastau'
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cias y servicios de tantos profesores de provecta y de avanzada 
edad, y se sacrifica, en fin, algo del rigor escolástico en aras 
del humanitario y cienUfieo deseo de que las clases módicas 
y quirúrgicas se fijen y reduzcan en los lórrainos que la con­
veniencia pública reclama.

Con o3te propósito se dictan reglas también para que 
puedan convertir en académicos sus títulos re-speclivos 
aquellos profesores que recibieron y coaserx'an el de docto­
res en ciencias médicas por el plan de estudios de Í8l3 el 
de licenciados en medicina y en cirugía, el de licenciados 
en nrtedicina y cirugía por la legislación de 1827, el de li­
cenciados y doctores en medicina de las-antiguas Uníver- 
versidades y el de licenciados y doctores en cirugía médica. 
Todos son admisibres con sujeción á determinadas condi­
ciones á la licenciatura y al doctorado en la Facultad de 
medicina, grados supremos académicos en la enseñanza y 
profesión do la ciencia.

Considerando, pues, oí adjunto proyecto de decreto co­
mo el necesario complemento y natural desarrollo clel 
que V. M. se dignó espedir en 7 de Noviembre último, díg­
nese T. M. prestarle con igual benevolencia su Real apro­
bación .

Madrid 18 de Febrero de 1867.
SENOS A!

A L. R. P. de V. M.
M anuel de Orovío.

UBAL DECRETO.

Atendiendo á las razones que rae ha espuesto mí Minis­
tro de Fomento, y do conformidad con lo consultado por mi 
n«al Consejo de Instrucción pública,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.* Los licenciados en cirugía médica 6 ciruja­

nos de primera clase, podrán cambiar su título por el de 
mcultativo de segunda clase, creado por el Real decreto de 7 
de Noviembre último, sin más gasto que el de los derechos 
áo espcdicion.

Art. 2.® Los cirujanos do segunda, tercera y cuarta cla­
se podrán aspirar al mismo título, acreditando estudios aca­
démicos d estudios privados en la forma que se determi­
nará.

Arl. 3,® Podrán aspirar .il título de facultativo de segun­
da clase por medio de estudios privados los cirujanos que 
lleven 10 años de práctica.

Art. 4.* Los cirujanos que aspiren al título de facultativo 
de segunda ckiso, se sujetarán en sus estudios, tanto acadé- 
jnicoscomo privados, á las obras de texto que se señalen á 
los alumnos de Ia.s Facultades para las misólas materias.

Art. 5.® Los cirujanos que obtengan cl título de faculta- 
hvo de segunda clase por medio de estudios académicos, po- 
“‘‘án optar á los títulos de licenciado y iloclor en medicina, 
recibiendo los grados de bachiller en Artes y en medicina, 
y ganando académicamente los cursos de las materias que 
03 falten para completar los correspondientes á dichos tí­
tulos, con arreglo á lo dispuesto en el art. 8.® del Real de­
creto de 7 de Noviembre último.

Art. 6.* Los cirujanos que obtengan el título de facultati- 
de segunda clase con estudios privados, se llamarán fa­

cultativos habilitados de .segunda clase. Tendrán lodos los 
derechos de esta c.ategoría en cuanto al ejercicio da la Fa­
cultad; pero no podrán aspirar á los títulos de licenciado y 
doctor en medicina.

Art. 7.“ Los estudios necesarios para obtener el título de 
. 3cultativo de segunda clase, se acomodarán á los hechos por 

cirujanos al recibir el de su respectiva categoría.
, Art. 8 • Los cirujanos de segunda clase estudiarán y pro- 
^rán en dos años á lo menos las materias siguientes: 

S * r irae r  a ñ o .
Arimétlca.
Algebra hasta las ecuaciones de segundo grado v principios 
«eomoiría.
Psicología.
Lógica.
Física y nociones de Química.
Nociones de Historia natural.
Patología médica. 
h<lemenlos de Higiene pública.

^ e ^ u n d o  a ñ « .
^Jisioria natural y nociones de Geología.
Ampliación de la Física.

Química general.
Clínica médica.
Elementos de medicina legal y de Toxieología.

Art. 9.® Los cirujanos de segunda clase que hicieron sus 
estudies como ■p- í̂cticos del arte de carar, cursarán y proba­
rán en dos años las materias siguientes;

E*rímer año .
Psicología.
Ampliación de la Física.
Química general.
Historia natural y nociones de Geología.

S egundo  RUO.
Patología general.
Clínica de Patología general.
Elementos de Higiene pública.
Enfermedades especiales de la mujer y de Ips niños y su 

clínica.
Elementos de Toxicología.

Art. iO. Los cirujanos de tercera clase estudiarán y pro­
barán en tres años las materias siguientes:

P r i m e r  a ñ o .
Psicología.
Lógica.
Física y nociones de Química.
Nociones de Hisíoria natural.
Elementos de patología general y de Anatomía patológica. 
Clínica de Patología general.

S e g u n d o  a ñ o .
Ampliación de la Física.
Química general.
Historia natural y nociones de Geología.
Patología médica.
Elementos de Higiene pública.

T e r c e r  a ñ o .
Enfermedades especiales de la mujer y de los niños y su 

clínica.
Clínica médica.
Elementos de medicina legal y de Toxicologla.

Art. 11. A los cirujanos (le segunda y tercera clase que 
aspiren al título de facultativo de scgunda'por medio de estu­
dios privados, se les podrá dispensar el de las materias de se­
gunda enseñanza, en consideración á lo avanzado de su adad y 
á la estensíon y antigüedad de su práctica facultaliya.

Arl. 12. Los cirujanos de cuarta clase, para obtener el títu­
lo de facultativo de segunda por medio de estudios académicos, 
deberán probar en cinco años las jnaterias que á continuación 
se espresan, simultaneando además las de uno de los dos años 
de segunda enseñanza con los dos pri.meros de la Facultad:

P r i m e r  a ñ o .
Psicología.
ATümética.
Algebra hasta las ecuaciones de segundo grado inclusive y 

principios de Geometría.
Lógica.
Física y nociones de Química.

■ Nociones de Historia natural.
S4cgundo a ñ o .

Anatomía descriptiva.
Elementos do Anatomía general.
Amplmcioii de Física.
Historia natural y nociones- de Zoología.
Química general.
Disección desde el i.® de Noviembre á fin de Mayo.

X 'e r c e r  a ñ o .
Elementos de Fisiología.
Elementos de Patología general y de Anatomía patológica. 
Clínica general.
Elementos de Higiene privada y pública.
Ejercicios de disección desde i .“ de Noviembre á fin d« 

Marzo.
CuarCo año .

Elementos de terapéutica y de farmacología.
Arte de recetar.
Patología quirúrgica, operaciones, apósitos y vendajes. 

Q u in lo  año,
Patología médi-ca.
Clínica médica, con la introducción á su estudio.
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Obstetricia, enfermedades especiales de la mujer y de los 
niños.

Clínica de esta asignatura.
Elementos de medicina legal y de Toxicologfa.
Art. i3. Los cirujanos de cuarta clase que aspiren al 

título de facultativo de segunda por medio de estudios priva­
dos, podrán omitir los de segunda enseñanza como les ciruja­
nos de segunda y tercera clase en igual caso y per iguales 
consideraciones.

Art. i4. Los ministrantes y practicantes podrán aspirar al 
título de facultativos de segunda clase, probando los estudios 
académicos que se exigen á ios cirujapos de la cuarta, y si­
multaneando la geografía 6 historia general y la historia de 
España con las asignaturas de los cuatro últimos años de la 
Facultad.

Art. 15. Los cirujanos, los mitrislrantos y los practicantes

3ue hayan cubado y probado las asignaturas de uno de los 
os primeros anos del seíun.io período de la segunda ense­

ñanza, podrán estudiar las de! otro año, simultaneándolas con 
las de ¡0$ estudios de F.acultad.

Art, 16. Los cirujanos que por medio de estudios priva­
dos aspiren a! título de facultativo habilitado de segunda cia­
se, se sujetarán á los mismos exámenes que los aspirantes por 
medio de estudios académicos, previo el pago de las respecti­
vas matrículas y derechos de exámen.

Art. 17. Se abonarán á los as-pirantes al título de facultati­
vo de srog'inda clase todas las materias así de secunda ense­
ñanza como de Facultad.que hayan ganado académicamente 
en establecimientos públicos, y sé ios dispensará del exámen 
de aquellas que hubieren probado "n.odiantc exámenes.

Art 18. LOS actuales alumnos del primer año de medicina 
que aspiren al título de facullativo de segunda clase estudia­
rán las asignaturas que se e.stablecen para este año en el ar­
tículo 2.® del idea!decreto de 7 de líovieaibre último.

Art. lí>. Loa que tengangana lo el año preparatorio en la 
Facultad de ciencias, podrán omitir el estudio de la amp Hacion 
de la física y el de I t química general.

Art. 20. Los actinios alu onos del segura lo año do medici­
na que aspiren al mismo título, además de las materias desig­
nadas para esto año en el art. 2.* del tle.al decreto de, 7 da No­
viembre, completarán el estudio do las partes que los faltan 
cursar de la anatomía deaeriptiva y de lá general que coiisli- 
tuiafi el segundo curso de la aaiatomía.

Art. 21. Los q le hayan cúrsaia y probado el año prepa­
ratorio en la Facultad de ciencias, podrán omitir el estudio de 
la historia natural y de las nociones de geología.

Art-22. Los actuales alumnos del tercer año de medicina 
aspirantes al título de fac iltaiivo de segunda clase estudiarán, 
además de las materias señaladas para este año en el decreto: 

Elementos do patoIog’'a general y de anatomía patológica. 
Clínica de patología general y elementos de higiene pú­

blica.
Art. 23. Los alumnos del cuarto ano, además de las mate­

rias que les están señaladas, estudiarán y probarán para as­
pirar al título de facultativo de segunda clase:

Patología quirúrgica.
Operaciones, apósitos y vendajes.
Clínica quirúrgica y elementos de higiene paábüca.

■ JBR CIC I08 TE Ó R IG O -P R A c TICOS k  QUE O BREN SUJETARSE LOS 
QUE A SPIR EN  AL T ÍT U L O  D 8 F A C U LTA TIV O  DE SEGUNDA

CLASE.

Art. 24. Los ejercicios para optar al título de facultativo 
de segunda clase se verificarán en las Facultades de Mclicina, 
así para los alumnos que hagan sus estudios con la regulari­
dad establecida en el Real decreto de 7 de Noviembre último, 
y para los cirujanos de las varias ciases, y los ministrantes y 
practicantes que aspiren i  obtener aquel por medio de cursos 
académicos, como para los cirujanos que se proponen obte­
nerlo por medio de estudios privados.

Ar. 23. Estos ejercicios serán dosj uno teóríc® y otro 
práctico.

El ejercicio teórico será de preguntas sobre las diversas 
asignaturas de la Facultad de segunda clase.

Cada examinador preguntará al graduando 20 minutos.
El ejercicio práctico consistirá en la esposicion do ia histo- 

j ia de un caso clínico de medicina ó de cirugía, y en ¡a ejecu­
ción de una operación quirúrgica en el cadáver.

Esta parte del acto será igual á lo que se prescribe en el 
artículo 209 del reglamento vigente de las Universidades del 
reino.

Art. 26. Se procederá en lado lo demás concerniente á es­

tos ejercicios con arreglo á lo prescrito en los artículos 201 y 
siguientes del canfiiilo 2.*. tít. 4.* del espreiado reglamento 
de las Universidades.

Art. 27. Los doctores no académicos en ciencias médicas 
según e! plan d§ estudios de 1843, los licenciados en medi- 
cina y en cirugía, y ios licenciados en medicina y cirugía 
conforme á la legislación de 1827. podrán aspirar al Ululo 
dftdoctor académico en la Facultad de medicina con arreglo 
á la legislación vigente, sujetándose á ios exámenes de las 
materias del año (le doctorado, á los ejercicios prescritos y 
al pago de los derechos establecidos paráoste grado.

Arl. 28. Los licenciados y los doctores en medicina de 
las antiguas Universidades, y los licenciados v los doctores 
en cirugía médica de los anjigu.os colegios, podrán recibir el 
grado de licenciado en la Facultad que no hayan estudiado, 
cursando privadamente en un solo año los médicos las ma­
terias cien-tíficas de ciruafa, operaciones, apósitos y venda­
jes y obstetricia, y los cirujanos las de patologí.a Internad 
médica y me iieina lega! y loxícología, que les faltan, prério 
el pago (le la matricala y sufriendo, pasado un año solar los 
exámenes anuales y los ejercicios del grado y satisfaciendo 
los dorechoscorrespondienles.

Art. 29. Los licenciados en medicina y cirugía conforme 
al artículo anterior, sean ó no doctores en una de las dos 
facultades, podran recibir el grado de doctor en la Facultad 
de medicina con arreglo á h  legislación vigente, en los tér­
minos establecidos y con sujeción á lo prescrito en el ar­
tículo 27.

Dado en Palacio á 20 de Febrero de 1867.—Está r u b r i­
c a d o  DE LA  REAL M ANO .

£1 minl,«itro de F o m e n to ,
M AN U EL D E  O RO YIO  ( l ) .

$ 4 H ID A D  D E  l iA  A R ü IA D A .

l.* Febrero. Disponiendo embarque de dotación en U 
fragata Villa de Madrid el primer ayudante del cuerpo de 
Sanidad de la Armada, D. Manuel Pintado y González; yen 
el vapor Piles, el segundo ayudante del tnismo cuerpo don 
Pedro Iglesias y Alvarez.

Id. id. Concediendo cuatro meses de licencia al primer 
ayudante del cuerpo de Sanidad de la Armada D. Maiuel 
Choquet de Isla, procedente de la Escuadra del Pacífico.

13 id. Promoviendo al empleo de médico mavor del 
cuerpo de Saniíkd déla Armada áD. .Antonio García Trímiño, 
y disponiendo entre á ocupar número el primer ayudante del
mismo cuerno D. LuisRegife.

Id. id. Óestinaado al apostadero de Filipinas al Vice­
director de dicho cuerpo D. José Camncho.

15 id. Disponiendo sea dado de baja en la Armada el pri­
mer practicante de Sanidad D. Manuel Peón y Mclendez.

RWL ACADEHU M  m ' \ m  Y CIRUGÍA RE KARRIR.
Esta Corporación ha acordado anunciar que se hallan v*" 

cantes tres plazas de académicos, dos en la sección de medici­
na y una en ia de cirugía, las cuales deberán proveerse en U 
forma prevenida en los Estatutos de la Corporación.

Lo que se publica para los fines del Reglamento.
Madnd 21 de Febrero de 1867.—El secretarlo perpéluO. 

Matías Nieto Serrano.

M O N T E -P IO  F A C U L T A T IV O .

. JUNTA DIRECTIVA.
CONVOCATORIA A JUNTA GENERAL DE LOS D IS T R IT O S .

En cumplimiento de io prevenido en el artíeulo IS*»
(le! Reglamento, la Junta Directiva ha acord.vlo convocarla* 
generales de distrito p.ara el dia 2 de Marzo próxim*’! 
cuyos juntas tienen por objeto al presente, no soloelou®' 
plimientode lo prevenido en el art. 58 de los E s ta tu to s ,  
sino la elección de lo s  cargos de Presidente y Contador ;
los dos primeros Vocales donde los h.aya. que corresponf^^ 
verificar con arreglo á lo dispuesto en el articulo 128 del 
Reglamento.

La.
tunide 
de SU!

Ma
Sanie'
lodroi

luii

(i) Publicado «D la (>ac;(a -le SI del corrieate mes de Febrero.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO. 125

Ds 201 y 
;g]ameDlo

: médicas 
)a ineili- 
’ cirugía 

al título 
arre glo 

!S d’e las 
''critos y
0 .
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Las Juntas delegadas anunciarán con la debida opor­
tunidad, la hora y lugar mi que deben tener efecto las 
de sus respectivos distritos.

Madrid 20 de Febrero de 1807.—El Presidente, Tomás 
Santero y Moreno.—El Secretario general, Luis Co- 
lodron.

Menovacion de la Juniade apoderados.
£n cumplimiento de lo prevenido en los artículos 45 

y 47 de los Estatutos, corresponde renovar en este ano 
la mitad de la Junta de apoderados, touaudo salir al pre­
sente á les señores:

D. Félix García Caballero y D. Eusebío Gástelo y Serra, 
representantes del distrito do Madrid.

D. Serapio Escolar, ü ’. Federico Costa y D. Isidro Mir, 
representantes del distrito de Barcelona.

D. José Goicoechea, renresenlaate del distrito de Gra­
nada.

I). León Anél, representante del distrito de Valencia.
D. José Parga y Martinez y D. Antonio Maulé, repre- 

KDlantes del distrito de Valladolid.
D. Tomás Santero y iMoreiio, D. José Echegaray, don 

ilaouel Pardo y Barto'ini, D. José Fontana, D. Toribio 
Guallart y D. Andrés del Basto, representantes por el 
distrito de taragoza.

Hay que nombrar también un apoderado por el distri­
to de Santander, que no le tiene.

Por lo tanto, tan luego como las nuevas Jv,nias dele- 
¡iias se constituyan por la elección que han de veriScar

generales el día 2 de Marzo próximo, procederán ai 
nombramiento de los Apoderados que las toca renovar, 
iogun el cuadro que precede, comunicando el resultado á 
fibla Directiva para los efectos que corresponden.

Madrid 20 de Febrero de 1«67.—El Presidente, Tomás 
Santero y Moreno.—El Secretario genera!, Luis Co- 
lod'roü.

AStrnCIO DE FBNSlOn.

Boña Concepción Mir y Brogos, viuda del sócio D. An­
tonio López Puig, solicita el goce de pensión de viu­
dedad.

Loque se publica p«ra conocimiento de la Sociedad 
y á fin de que el que sepa alguna circunstancia que con- 
Teoga tener presente, lo manifieste á esta secretaría re- 
®orvadamenle, sita en la calle de Sevilla, núm. 14, cuar­
to principal.

Madrid 22 de Febrero de 1867.—El Secretario general, 
Luis Colodron.

SECRETARIA.

AVISO.

Se recuerda i  los Sócios, que el último dia de este mes 
concluye el plazo oríinaíto para el pago del dividendo 
*ciual, como igualmente para los que verifican el pago de 
Cuota de entrada y se hallan pendientes del mismo.— 

Secretario gener*at, Luis Colodron.

V A R IE D A D E S .

ALMANAQUE MÉDICO DEL MES DE MARZO.

Vamos á entrar en el mes de marzo, en el que se ve-
como lodos saben, el equinoccio primaveral. Esta 

cirounslancia nos autoriza ya para predecir un tem­
poral vario, porque al rededor de kis equinoccios, las va- 
*■180101165 atmosféricas son por lo general frecuentes y 
bruscas; y pocos años por cierto faltan en marzo, que 
Tiene á ser uno de los meses más molestos e incómodos 

año, ya por los fuertes vientos y aam huracanes que 
él reinan, ya por los cambios de temperatura, que 

tan estremados suelen ser, que un dia vemos á la escala 
termomélrica en el grado de congelación, y al siguiente 
4 en el anterior en los 12® y aun eu ios 18° C; y aun en el

mismo dia, también se esperiraentan diferencias muy 
marcadas en ia temperatura. La columna barométrica 
oscila entre las 26 y 26 y inedia pulgadas, anunciando con 
frecuencia tiempo revuelto y lluvioso. Todos los vientos 
suelen soplar en marzo; pero los más constantes son del 
primero y del cuarto cuadrante.

Con temporal tan vário se comprende que no pueden 
faltar enfermedades, y que las predominantes serán de ín­
dole catarral y reumática, sin que dejen de complicarse 
á veces con elcaracter gástrico ócon el nervioso. Tendre­
mos, pues, que combatir regularmente fiebres catarrales 
catarros de todas las mucosas y reumatismus agudos y 
erónicos. Fero no tallarán tampoco las fiebres gástricas 
que suelen pasar á tifoideas; pleuresías, pulmonías, y ar­
tritis, debidas á los cambios bruscos atmosféricos; toses 
convulsiyasy algunas otras neurosis, y por último, las fie­
bres eruptivas que suelen reinar epidémicamente. Si el 
tiempo fuese seco y ios días ciaros y serenos, como ya el sol 
vá calentando demasiado, ylas solanas gustan tanto y no se 
tomín generalmente las debidas precauciones para sepa­
rarse de ellas, no faltarán iusolacione.scun todas sus funes­
tas consecuencias; y las enfermedades sin perder del todo su 
carácter catarral, que vieue ya predominando años há, to­
maran el miUmaturii) y tendremos imlamacicmos, conges­
tiones y aun hemorragias. Las calcnluras intermitentes son 
también muy comunes eu marzo,, en especial las cuotidia­
nas y tercianas; pero eu general, son benignas y ceden á 
cualquier tratamiento, y aun espontáneamente; y hé aquí 
la época más ú propósito para acreditarse cualquier fe- 
brítugo ó no febrífugo.

El número de tinados no será escaso en marzo, pues á 
más deque muchas do las enfermedades agudas que en 
el se padecen son ya de suyo graves, y de que otras se 
complican fatalmente por la perniciosa intlueacia atmosfé­
rica, sucederá que muchas de las crónicas terminarán 
por la muerte, y que las fiebres eruptivas, la coqueluche 
y aun el croup, nos arrebatarán también muchos niños.

Terminaremos esto almanaque con tres consejos, y 
desearemos que nuestros comprofesores los inculquea 
en sus clieuies. Es el primero, ia vacunación y aun 
la revacunación: estamos precisamente eu la época del 
año eu que reina la viruela de una manora epidémica, y 
seria bien triste por cierto, que por de.scuído de emplear 
un medio profiláctico tan sencillo como seguro, espusié- 
ramos á nuestras mas caras personas á padecer una en­
fermedad tan temible, que por lo meuoa deja huellas inde­
lebles, y que afea, ya que no arrastra al sepulcro. Nues­
tro segundo consejo es para aquellos que tienen por cos­
tumbre el sangrarse en la primavera, necesítenlo ó nó: esta 
es una rutina que trae muy tristes consecuencias, y que 
por consiguiente, debe todo profesor honrado combatir. 
Porúllimo, es muy común, casigeueral, particularmente en 
la gente proletaria y la de los pueblos, el estarse lomando 
el sol horas enteras, y después retirarse de él sin precau­
ción alguna; este placer suele costar á algunos muy caro; 
por consiguiente, el que estime la salud, que se abstenga 
de él, ó por lo menos que lo disfrute con moderación y 
con cautela.

P A U T E
CORRESPONDIINTE AL MES DB ENERO ULTIMO, ELEVADO IL  

SEÑOR DIRECTOR DEL HOSPITAL GKNBRAL, POR LOS PROFB- 
SORES DE LA SECCION DE MEDICINA DEL MISMO.

En los primeros dias del mes de Enero, sobrevinieron 
las lluvias, que habian faltado por ccmpleto en todo ei de

i' '
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Diciembre, siendo muy abundantes las aguas, y habiendo 
además, caído una fuerte nevada hácia ia mitad del mismo 
mes, quedando en su última semana, el tiempo despejaíío, 
sereno y apacible. La temperatura fué muy desigual; en 
la mayor parte los frios fueron moderados, sobre lodo 
durante las lluvias, pero con alternativas bruscas á ve­
ces, pues, ss en muchos dia.s el termómetro se mante- 
nia entre los o'^y i3«, también hubo otros en que descendió 
hasta 40 bajo cero sin pasar de cero en lodo el dia. La 
columna barométrica también presentó notables oscila­
ciones, bajando hasta 691 milímetros durante las urandes 
lluvias, y se elevó hasta 718 milímilros cuando el tiempo 
se fijó, hacia la termiiiaciOH del mes, habiendo entre su 
mayor y menor altura, la enorme diferewiia de 26 milí­
metros, También los vientos fueron muy variables, predo­
minando sin embargo los del. S O., S., N O. y N. siendo 
alguna vez luertes ó impetuosos, aunque la mayor parle 
del tiempo hubo una completa calma.

Considerable ha sido el número de enfermos en iodo 
el mes de Enero, y muy variadas las dolencias que pade­
cían, y no puede menos de llamar ia atención, queá pesar 
de lo riguroso del temporal, las enfermedads hayan tenido 
un carácter bastante benigno, siendo por lo común favo­
rables sus terminaciones. En cuanto á la índole de ios 
padecimientos, continuó la misma que tuvieron los del 
anterior, habiendo domin.ndo en arabos mes'js las mismas 
especies de enfermedades, cuya mayoría estuvo consti­
tuida por las fiebres, los reumatismos agudos y las enfer­
medades del aparato respiratorio, siendo menor la cifra 
de las afecciones del tubo digestivo, de los grandes cen­
tros nerviosos y del aparato circulatorio. El carácter 
catarral predominó en dichas afecciones, advirtiéndose un 
aumento notable en los reumatismos agudos, articula­
res, cuya intensidad y duración les hizo muy refractarios 
á la acción de los medios terapéuticos empleados para 
combatirlos. Continuaron ias viruelas con la misma 
frecuencia,y solamente hácia el fin del mes, principió á 
disminuir el número de los invadidos; entre ellas predo­
minaron las confluentes, con igual malignidad que ja ya 
mencionada en los partes anteriores; así e«s, que la propor­
ción de las terminaciones funestas es poco satisfactoria, y 
ellas fueron debidas á la lorma adinámica y tifoidea, que 
revistieron casi siempre. No dejaron .le observarse algu­
nas pulmonías y pleuro-neumonias, que exigieron un 
tratamiento enérgico, en que no dejaron de figurar las 
emisiones sanguíneas y demás medios antiflogísticos direc­
tas, seguidos en ciertas circunstancias, délos preparados 
antimoniales y de los revulsivos aplicados sobro la piel. 
Las calenturas interrailejites no han disminuido á pesar de 
lo avanzado de la estación, y su mayor parte estaban 
acompañadas de infartos de las visceras abdominales, y 
aun de hidropesías, consecuencia estas y aquellos de la 
prolongación de las accesiones, como que todas proceden 
del verano anterior.

Los reumati.smos crónicos han sido tan pertinaces 
como frecuentes, y recayendo por lo común en personas 
espueslas á les rigores del invierno, sin los medios de 
abrigo necesarios, han prolongado mucho su estancia en 
el Establecimiento. Los catarros crónicos, las afecciones 
asmáticas, la tisis, las lesiones orgánicas del corazón y las 
del encéfalo, se han agravado y han terminado funesta­
mente en no pocos casos, sin que pudie.ran evitarlo los 
auxilios terapéuticos más enérgicos y mejor indicados.

Entraron en las salas de medicina, 515 hombres, 380 
mujeres y 33 niños, que componen una suma de 928; salie­

ron con alta 735; fallecieron 133, y exisliau en fin de Ene­
ro 784 pacientes en aquellas enfermerías; resultando de 
esto, una enorme diferencia entre el número de hombres 
y el de mujeres que ingresaron, pues esceden aquellos á 
estas en número de 135, y al propio tiempo, los fallecimien­
tos fueron proporcionalmente más frecuentes en las se­
gundas que en los primeros, aunque en ,1a tolaiidad, las 
defunciones han sido más raras en Enero que en Diciem­
bre, á pesar del número de entrados, que en aquel fué 
bastante mayor que en este.

MEDICINA NAVAL.

Entre ios diversos ramos de la medicina que mereceu 
cultivarse, no soloen su propio provecho,sino por lo que 
pueden ilustrar las demás partes de la ciencia, se cuenta 
siQduda la medicina naval. Ya algunos profesores de la 
Armada, imitando la laudable actividad de sus comprofe­
sores del ejército, han consignado en los anaies científi­
cos datos interesantes, que en su mayor parte han visto 
la luz pública en nuestro periódico. Hoy nos favorece el 
br. ü. llaiael de Llamas, con varios cuadros estadísticos, 
en que se manifiestan las novedades sanitarias ocurridas 
en la goleta de hélice durante su estancia en -1
Apostadero de Flüpinas. Casualmente, de estos hechos no 
se desprenden á primera vista consideraciones importan­
tes y dignas ae tenerse en cuenta para lo sucesivo, por 
cuya razón omitimos su publicación íntegra. Diremos so­
lamente, que entre 130 hombres que constituiaii el total 
de la delación, de todas clases y razas, han ocurrido en 
cuatro meses quince casos de fiebre, cinco de ellas inter­
mitentes, cinco de disenteria, recayendo lodos ellas en la 
raza europea, diez de sífilis, y oíros varios de enfermeda­
des internas y traumáticas, hasta completar el número de 
98; cifra que si bien comprende muchos afectos leves, no 
deja de acreditar la insalubridad de aquellos climas y de 
aquel servicio.

Agradecemos al Sr. de Llamas el trabajo que se .. 
tomado, y deseamos que continúe sus observaciones, con 
cretáudolas, si es posible, de manera que vengan á parar 
á conclusiones prácticas de un interés decidido para la 
higiene, la etiología, la patología, la terapéutica, ó el ser­
vicio médico-marítimo.

Es notorio, que en estos diversos conceptos pueden 
aportar materiales muy útiles los dignos profesores do la 
Armada,

ha

MEDICINA OPERATORIA.— VIENTO NORTE.

No hay duda, que de esta parte del horizonte se nota 
^ vulgarmente dicen es el que

mas aguza el entendimiento y despeja los sentidos. Eor 
eso ha sido de ese lado del que se ha visto venir en el

y galante contestación 
í  m f  de Oblela, desde Bilbao,

las páginas de este semanario, para 
averiguar los antecedentes y datos precisos respecto á 1* 
curación del hidrocele de la túnica vaginal, por medio de 
la per/oro-acujpuntura múltiple. Efectivamente mi dislin- 
gu.do comprofe.sor se hálló con la esquela inri Lforia sus­
crita por im y pub .cada el 6 del mes in terio r, á la cual se 
ha servido responder, á fuer do práctico é ¡lustrado obser­
vador, cu el num. 684 del 10 del corriente. Obligado estoy á 

® afecto, y á manifestarle, que sigo
r .  A n  nuevo (siempre condicionaimente). el

método anunciado por raí, en tanto que para la curación 
del hidrocele se emplee por otros una simple punción, 1̂  
tintura do iodo, la franela y el vendaje que se nos dice; 
puesto que yo no opero de ese modo, ni empleo nada de 
esto ultimo para obtener el resultado apetecido, fuera de
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los accidentes imprevistos en esta clase de niales, y la 
tendencia esencial del padecimieulo á una reproducción 
ó recidiva, con sus complicaciones, de que me haré car­
go & su debido tiempo. Los ilustrados lectores lo aprecia­
rán así, y el defóreute Sr. de Ubieta está bien persuadido, 
sin necesidad de Baldinóti, que una cosa que no es igual 
a otra, será diferente, y si es diferente, puede ser nueva, 
y si lo es, debo tener por tal, la per/oro-acupunlura vhiLI- 
íiji^ípara la curación del hidrocele por derrame, ínterin 
se evidencia lo contrarío.

En su consecuencia, y sin que yo pueda menos de 
acoger (sin répáca) su amable comunicación, apreciando 
las notas lauto exóticas como la suya propia, conforme nos 
las ha manifestado, hay el deber todavía de quedar arma 
al brazo, hasta que por el mismo ú otro punto del cua­
drante profesional, venga, eu buena hora, un relato más 
detimiivo, y que como eu el orden jurídico, esprese «fuer- 
id mayor'.B •

Madrid 15 de Febrero de 1867.
K .  £ .  M o r a l e s .

B S P S R IH E K T O S  SOBRE LA VACUNA.

El doctor Danet, médico del Ministerio del interior de 
Francia, á quien ei ministro del ramo había comisionado 
para hacer algunos estudios sobre ia vacuna, ha pre^ieu- 
tado a la Academia de Medicina de París el resultado de 
sus observaciones, en un informe que contiene el número 
de inoculaciones que ha practicado, y al cual acompaña 
un álbum ilupiinado, con lolograiíás délos sugetos mas 
notables que ha encontrado duranle el desempeño de es­
ta impórtame comisión.

El ür. Danet tenia el encargo de estudiar é informar 
sobre los tres siguientes punios: 1.® demostrar por ob­
servaciones directas la conveniencia de la revacunación 

el personal de los estabiecimieulos penitenciarios y de 
otros centros de población aglomerada; 2.®, señalar el 
¡dejor modo de practicar esta operación: 3.® investigar si 
la vacuna ejerce, según se ba dicho, alguna ioüuencia 
sobre la mortandad de los niños, y sobre los casos de in- 
tttilidad para el servicio militar.
. El br. Danet, después de haber practicado 45,000 pica- 
onras en 8.500 individuos de ambos sexos, de todas eda­
des y de louas condiciones, y después de haber observa­
do simulláneamenie los electos de la vacuna desde la va­
ca al hombre, y de brazo á brazo, declara, que con la p n - 

ha obtenido 4U por 1(J0 vacunaciones íavorabies y 
con la segunda 26 por lüO.

Kesulla, además de sus observacienes, que la vacuna y 
la viruela son dos enfermedades dilerenies; que la üebre 
nfoidea y la viruela están lejos de ser enfermedades idén- 
ticas, y en fin, que es posible la trasmisión de una en- 
lermedad dialésica por medio déla vacuna.

El Sr. Danet termina su informe con las siguientes 
Conclusiones:
. La viruela y la vacuna son dos enfermedades di- 
‘fiPCQles.

2. ^ La vacuna no predispone á ninguna enfermedad.
3. La vacuna y )a viruela pierden al cabo de cierto 

tiempo sus propiedades aulivariólicas.
La vacuna, cualquiera que sea el medio que se 

“Oopte para conservarla pura, necesita ser reu'ovada de 
‘lempo en tiempo.

o.“ La pvedi&posioioná la viruela estante mayor, cuan­
timás jóven ó más viejo es el individuo.

La revacunación es de absoluta necesidad.
'• Hasta los que hayan .sufrido las viruelas deben ser 

t^cvacunados.
La vacuna, al penetrar en el organismo humano, 

orna de esto sus principios constitucionales; por lo mis- 
peligro.so algunas veces vacunar de brazo á brazo. 
La vaca es refractaria al virus siülíUco.

10. La revacunación desde la vaca al hombre es la 
1 e presenta todos las garantías de buen resultado v de
•seguridad.

®stado febril es gcneralmeute un impedimento 
los bueuos resultados.

12. La inoculación por medio de la vacuna conserva- 
I y la multiplicidad de picaduras, son e u ' general las 

“Usas de la lado de éxito eu las revacunaciones, 
lüei vacuna conservada debe ser revivificada por 

®dio de la trasplantación á las terneras ó becerros.

14. No debe empicarse la vacuna, más que desde el dia 
cuarto después de la operación hasta el lia del 
nunca mas tarde. sesto;

JUNTA PROVINCIAL DE SANIDAD DE MADRID,

R e l a c i ó n  ¿ í  los aspirantes d la titular de cirugía, vacante 
sn la villa de Vallecas, conf orme con el número de las 
solicitudes que el alcalde de dicha villa ha dirigido al 
tíooierno ae la provincia.

D. Juan González Mera, profesor de cirugía, solicitud 
sin documentar; D. Juan Miiían y Ciruelos, id. de id., id., 
D. Mauuel buarez, cirujano do segunda clase, id., id.; 
D. Gabriel Iborra, profesor de cirugía, id., id.; D. Juan 
Hernández y García, id. de id., hi., id.; Ü. Antonio del 
Riego y García, cirujano de segunda clase, id., id.; D Ge- 
raruo Alvarez y Aranda, id .de id., id., id.

R e l a c i ó n  de las aspirantes a la titular de medicina y ci­
rugía de ¿a villa de' Alcovendas. '
D. Juan González 0 ‘Farril, doctor eu medicina y ciru­

gía con solicitud documentada en debida forma; D‘ Eze- 
quiel Paredes, licenciado en medicina y cirugía, id. id.* 
D. José Sebastian Serrano y González, licenciado en oitdi- 
cina y cirugía, con solicitud sin documentar.

R e l a c i ó n  de ¿os aspirantes á ¿a titular de medicina y ci­
rugía de Majadahonia.

D. Juan Fernandez Mato, médico-cirujano de segunda 
clase, con solicitud documentada.

Se publica para que los interesados puedan dirigir al 
Exemo. Sr. Gobernador de la provincia las reclamaciones 
que tengan por conveniente, o los documentos que tallen 
a sus solicitudes, antes que la junta provincial de Sa­
nidad forme la lista prevenida en el art. 16 del Real de­
creto de 9 de Noviembre de 1864.

Madrid, 18 de Febrero de 1867.
E l Vocal secretario.'—iosú R o d r í g u e z  B e n a v i d b s .

CRONICA.

E stado  san ita  rio  de M ad rid .—Dias de primavera han sido los 
que han hecho en ¡a pieicnle semaita, si Lien por las madrugadas hizo 
frío algunas veces, dehiüo a ¡os vicnloi- ^o^le ) ^onl•tele, que sopia- 
roü y que vienen de las ceiUilitras o«¡ (junoaiiattii, que csIli, cu- 
hiertas uo nieve. El tardmetio se sostuvo en el buen iisnqo y en ia se­
quedad, pero úMimameiiie se 'u  loclii.aLUo algo a la vananio: ei leimó', 
metro desde uno sohre tero hasta I f  o e ; t . ;  j  Ir. atiiiódera des­
pejada, aunque uo faltaron algunos dias celajes y refagas.

Eofermedades primaverales süd hs reinui.ies, pitouDiiuiiDdo entre 
ellas las caleuiuius guslricus, que pasam. uigULo» de cilas tn el se­
gundo periodo al estado tifoideo mas o ii saos gii.U',- hiho tanjiien has- 
tantea enfermos do irntacioaes gasiro-iniiítii.aks, de j ieurtsias, pul­
monías y erisipelas. Prosenláronse algunos lUios de heinotisis^e 
ineltorragias, de tluju bemorroiual y de epi&laxis: y no desapaiecicion 
por completo ¡os calarros, Jas losCs, las laq u e ias  y las cfla.nuas, aun­
que no hau dejado de Uisminuir eii i.uii eio y 011 lúitusidau. La mor­
tandad que produjeron las aieccioi.es agudas ÍDdicadas, á pesar de ser 
algunas de ellas muy graves, fué escasa, lo corlrano de lo que sucedió 
con las crónicas, partieularmente las de pecho, que no dejaron de oca­
sionar alguuas defunciones.

Fosfato de trig o .-C o n  este raro nombre se ha coadecorado ea 
Inglaterra una composición alimealicia, que se ohliene cociendo salva­
do, colando el liquido, añadiendo azúcar, evaporando hasta sequedad y 
pulverizando el residuo, lie estos polvos ;e dan tres ó cuatro cuchara­
das. de las do cafe, diarias, á los niños delicados y enfermos. Supdnese 
que el salvado coiiUene grau proporción de sales, y en particular de fos­
fatos naturales, y que con este sencillo medio se pueden lieuar mejor 
todas las iudicacioiies de tos fosfatos artiliciuíos.

T olerancia anglo-am erioana.—No todo es libertad y tolerancia 
en la América del Aorte. iNo hay duda, que la ley es allí hajtaute la­
xa para peniiiiir á casi lodo el mundo que viva á su guato, comolo acre­
dita, ealie otros ejsmpDs, e( haherse sostenido hasta aUqiu los niormo- 
nes con su poligamia y sus estiavaganles costumbres, l'ero estos a su 
vez, no se manihestan diípucstos á permitir predicaciones ni propagan­
das coolrarius ú su credo polil'co, moral y religioso. Acaba de ser ase­
sinado por ellos, UD médico muy apreciabie y aciediiaao, el doctor Kiug 
Hobinseo, porque se había propuesto inculcar eu la juventud ideas con«
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^rarias á las que profesa aquella comunión. Una noche fuó Haraado á 
deshora para ver á un onferrao, y recibió la muerte á pucos pasos (ie 
su casa.

Ppopuestai.—Termimidoá los ejercicios de oposición á las cuatro 
plazas vacantes, dos de niédicu y dos de cirujano, de la Benefuencia 
provincial de esta córte, él tribuna' do censura ha elevado aí escelea- 
lísimo ür. (iobernador de esta provincia las siguientes propuestas en 
terca: 1.*, l>. Kzequíel Martin de Pedro. O. Juan liernaiidez y .Martí­
nez, i). Jorge .\iiguera; 2 .'. D. José María Ezqueido y Zaragoza, don 
José Mana Palomino, i). Juan i\'epomuceno .tíartinez; 1>. Pedro 
Martínez. D. Eduard» Baselgas, J). Faustino Huergo; 4.*, 1). Benigno 
de Allende y Salazar, D. Santiago Üutvez Blanco, 1). José Díaz 
Moral.

Por acuerdo del £xc mo. Sr. G obernador de la provincia,
con el que se ba conformado gustosa la redacción de esie periódico, se 
publicaran en el mismo las listas de los profesores que soliciten las di-, 
versas plazas do titulares do medicina, cirugía y farmacia que iueren 
vacando eu la provincia, á fin de que en vista de ellas puedan reclamar 
con tiempo los que se crean con dursc îo para hacerlo cu algún caso ó 
remitir los documeolos oocesarios los que no hubieran llenado este re­
quisito.

P rem io .—La Academia de Medicina de Va'.ladolid, ofrece un pre­
mie, que consistirá en una obra de medicina, diploma especial y lltniO 
de bócio correspoüsai, al autor dé la mejor memoria sobre el siguiente 
tema: < ¡,E x is ie  u n  I ra tn m ie n lo  r a c io n a l p a r a  r o t i ^ i i r  e l r e u m a t is m o :  y  
c r í t ic a  de lod o s  lo s  que  se h a n  w p le a d o  h a  la  e l d  a . Se reciben las me­
morias, acompasadas de la firma del autor en pliego cerrado, hasta el 
1.° de Noviembre próximo.

H ospital de febricitantes en Lóndres.—En este hospital, soste­
nido CUMIO lodos los demás establcciniwnlos de su clare, por susciiciones 
paniculares, se han hecho obras que han aumenladu con_slderabknienie 
su capacidad, haluentlose admitido eu el abo lilluiio a,57i eiifeiiiio.-, en­
tre ellos 1.235 Ufoideus; de! uumoio total han curado 2,8üü y failecido 
fi.’iS. Se turnan allí las medidas conveiiienies para que el couiugio no se 
propague al esterior, haciendo lavar las ropa# demro de la casa. Pero 
DO puede evitarse que adquieran el mal ios eraplcauos y asistentes so- 
mendos á la infección. ParécBiios que ostü acumulación de tebiicilau- 
tes en un mismo iucul, no puede menos de ser perniciosa y que debiera 
disemiDursolos en pequeños hospitales.

Ensayo de citracion de la tisis.—En Inglaterra 56 ha formado 
una suciedad pina pioiuiar á los lisitos pobres los teneücios dei cli­
ma de Madera. El piimer ensayo so ha hecho con veinte enfermos, cin­
co eu ptimei gtaoo, lualio eu fCgundo j unce en tercero. Entre ellos, 
y en el espacio oe dos ó tres metes, dos han sufrido considerable ali­
vio, doce han permanecido eslacionarios, cinco se han agravado y uno 
ha muerto. Estos resultados no han animado á la sociedad á conliuuar 
su benéfica obra.

C aridad con los animales.—Se va á llevar á cabo eu Lóodre** ® 
íumlaciou de un bospilal pura ios animales, con los Íomíos que desU 
k este objeto un lai Brown eu Ihoo. Se han reunido unos J2l).ü0u d ' 
ros, y deberá dirigir lu reaiizacion de esta idea una junta nombrada puf 
el senado de lu Universidad.

Discusión o ten tiíice .—En l a  sociedad imperial de medicina do 
j'aris, se ha putfio a uisiusiuu ti sino que (iiLiui asigi.aiíe en e! cub- 
ripn k Ui anrnrir.,>.Har( >i:idpriila linr .Jnb. so h ie  CUVO UUUlO hUtiro eosológico á la enfermedad padecida por Job, sobie tuyo puu 
escrito una iiiieresaiite mcKoriu el ductor Boliet.

Beneiicencia municipal de M adrid .—En siGLÓ MtDlco ha re- 
cibiao la hinia oe ser deciarudo óigauo oficial do esta benefita insliiu- 
ciuD. que tamo La (outribiiiab y puede coDinliUir, no solo al alivio de 
los ii.euesieiüsut, siuo al iidelbutániienlo de li; ciencia, por el esicnso 
campo que ofrece al cjercuio pioíesioiial. Aceptamos con gusto seme- 
jume disiiflcion, poique le leiienios muy especialmeutn eu contribuir en 
cuanto nos scii posible  ̂á los humamiáiios tiñes que se propone Csle 
cuerpo facultativo, y porque los datos que se nos suministren no podríiu 
menos de aumentar el ínteres de las coluiauaa dei siglo y redundar en 
beneficio do nuestros lectores.

VACAIS TES.

A  propósito.—£í Genio m é d ic o -q u irú rg ic o ^  al dar cuenta de este su­
ceso dice, que l l  sig lo  se ba in g e r id o  cu Ja beneiicencia municipal: como 
esto e> lalso ó injurioso, pur cuanio nueslio periódico no se fia acorda­
do jumas de ingerirse eH parle alguna, Itimlandoso en esta ocasioii á 
aceplai uu cortes oíiecimieuto; como por otro lado no cree, ni apiobacia 
en caso de ser ciertas, las coacciones que supone /vt (¿aio, agraviando á 
autoridades, que se defenderán-lUi duda de este caigo; como podemos 
probar con datos íobucieiites, fiaber piocediuo respecto de este punto 
del modo que coirespoiiue a personas que so respetan; como kl siglo  
no necesita, ni ha uece.'iiado juina», mendigar susci'iciones, lo cual es 
ootoriu, y como en lio, es cosa delicada enireienerso quien Iwne el te­
jado da vidrio en tirar pedradas al ageno, esperamos que nuestro colega 
se sirva enleiurse bien tío los hechos, y leiirar sus insultos, cou lo cual 
acredilaria un poco üo nobleza, y que al lormar sus juicios lemoranos 
uo #8 había dejado llevar de pasioncillas de mal geuero.___________

*-For impedimento físico del mérfiro-etnijono de Jlagaa, que ha 
hecho renuju'ia fie la plaza que desempeñaba, se encuentra vacante; 
•u población ü lí  vecinoi, y tiene asignados 80a escudos, como igua­

las de todos los no pobres, cobrados y pegarlos por el ayuntamien­
to en me-os vencidos, y 2lH) más por asistoaciá de 70 ft.milias pobres 
del presupues'.o muniu’ipal. l’or cuenta del vecindnno bay un minís­
trame eiicíiigado Je la cirugía inonur. Las solicitudes docunienladas 
para la mejor provisión. El pre.-oiite anuncio se halla puesto en el 
Jiolelin lie lu provincia de Toledo á que corre.sponde el pueblo, el día .t 
del actual, por término de 30 días, y como hasta la facha no se naya 
presentado aspirante, so publica on kl sreto múdilo, para que llegue a 
noticia de los aspirantes.

Mugan 18 de Febrero de 18C7.—Julián Burgos. 1°)
-  La de nv'iíico-drit.ano de Perales do Tajuña, provincia de Madrid, 

de donde dista siete leguas, y partido judicial de Chinchón; su rtoia- 
cion lÜ.OOO rs. anuales en e^la firma: S.'JOJ) rs. de los fondos municipa­
les, que corresponden como partido de 3.* clase, por constar de d o i  ve- 
dao-, por la asistencia de 70 familias pobres y los 8 . 0 0 0  rs. por la 
asistencia á l is demás familias no pobres, cobrada esta cantidad por una 
comisión de vecinos y satisfecha al faí;ult.'.livo por trimestres vencidoj, 
según asi está aprobado por la superioridad; percibiendo por separaao 
los derechos de la asistencia a ios parvos, golpes de mano airada y en­
fermedades secretas. Las solicitudes las dirigirán ni señor Alcalde prca-
denle del ayuntamiento dentro del térmÍDO de un mes, según asi esta 
prevecido, cuyo plazo principiará á regir y contarse dvsde el día en qu« 
a„nrav/<,i a i l t t  unnru-jn incpi'in f>n Ifls nenódicos oficíalos. Y pasado quoaparezca ésle''ann3Cio*inseiío en los pen’ódicog oficiales, y pasa^ qw 
sea dicho lérrofoo se proveerá. El contrato que se celebre no tendrá vi­s e a  OICDO le r ro io o  se  p ru v u e i< i. ü í  u u u u »»»; >)uo ao
lor ni electo legal hasta tanto que sea aprobado por la superioriuao.

Perales do Tajuña 19 Jo Febrero de 1867.—el Alcaide presiden^, 
Foliz García.

—Las de mádico-cirujano y f i i r m a í é v ik o  do Navas del Madrofm, pro­
vincia de Laceres; la delación del 1." 4i’0 escudos, y 200 la de 2. por.....  lu UUKH..UIÍ WCI l. •«•V -fouuv.,, J -v- ------ ---
la a>islencia de 200 rara ilias pobres. Las solicitudes basta el J¡* 
Marzo.

— I a do médico de Ciniruénigo, provincia de Pamplona; su dotación 
1.100 escudos por la asisrencia de lodo el vecindario. Las soliciiuue» 
hasta e! 19 de Marzo.

— La de meJi'co de Almazan, provincia de Soria; su dotación 4i0 es­
cudos por la asistencia do las familias pobres, y 660 por la de las aco­
modadas. Las solicitudes hasta ol 20 de Marzo.

— La de c i r u ja n o  de Marjiilizü, provincia de Toledo; su delación 600
escudos por la asislencid de todo el vecindario; su población 106 vera­
nos. Las soliciluiles basta el 19 do l.arzo. ___

ANUNCIOS.

BALNKAIUO DE SAN FELIPE
U l l e r n x ,  S?, d u p l i c a d o .

NEIU,

Este balneario, dirigido por sus facultativos propieta* 
rios está abierlo todo el ilia.

Se administran en él y  é domicilio, baños de ^aporf 
de affv,a, va simples, ya compuestos.

El opúsculo que se acaba de publicar acerca de los 
Baños rusos, se ofreee á los señores facullaliv«-s QUf ** 
sirvan mandar á buscarle; así como se vende al públ'C® 
á 4 reales. D)

CüMFiL\i;i(K\ LEGISLATIVA
IVSÉDICO-QIIIRIJRGICA

D ESD K  El,  SIGLO V. HASTA NUESTROS DIAS,

V A LM A SA Q Ij E  m e d i c o , B IO C R A E IC O  I  A IE C D Ó T iC O  P t í l A  1 8 6 / ,
P o r  D . M ARCO S E S C O ñ IH U E LA  

Puede adquirirse. Alocha, 66, principal, y en la librería de 
Bailliere, y en Bilbao, calle de Tendería, nüm. 2, á Ü. Agustín tn i^  
m ÍIa a vAmUÍAAjtn a AnoIntñorQ Ha aefao niinIrMa H r s .  fin librfiUta*raile, ó remitiendo á cualquiera de estos puntos 8 rs. en liürautó 
sellos.

ENSAYO

,'IIEI>fCi:V4 G K 4 'E a 4 L
U SEA

D E  FIL O SO F IA  M EDICA,
iiiPOK D..MATIAÍÍ NlEíO BEUIIANO,

CoKipremle esta «brp un  aiióLsta tle liu  jim iciijir»  fibióficu» splic.ndn* 
dicÍB»; el tíio ie i»  «le las cuejiinr.es rc U u .b s  á lo cerle ta  inétiica,' el á* 

yes anatñn.icns, fisi” l<if!ca8 y p a lu liijico j en’ sen e ta l. y nn  csíi.d 'o  sjuliáie® 
i r t e  y líe lo» fim«Ismentos de la  ier» iiéulita . l ío  hay  cuesiion grsYe de la»

leed

l i r a s 'á  los d iee isos rau io j «le la in ed inna , que di;jr de (encr sil
Tsslu cuadro . Uu lomo en 4. °  de  m is de SüO páginas, 26 rs . eu M adrid yaa
pruviQ cus.

Por todo lo no firmado,
R , S a n f b u t o s .

EDItOfi, P. G . y  OUtíA.

Imprenta de P ascual G racia  t O bca , Biombo L
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